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A NOS LECTÉURS 

Le teehmcisme de la philosopliie allemande qui en empéclie la 
vulgarisatioa plus encoré que sa profondeur; rindifférence propre 
a la politique utilitaire; la constemation produite en Europe pa r l a 
derniére guerre dontles phases se sont développées au mépris e t en 
violation flagrante du droit des gens; l'apathie de la race latine, 
telles sont les causes sous l'empire desquelles cette race a laissé 
sans protestation se reproduire l'afñnnation de la prétendue supé-
riorité de la race germanique, et, qui plus est, son exégése. 

L'indolence est propre au génie; l'activitó est le lot de la médio-
cvité; autrement je ne m'expliquerais pas comment, la race latine 
comptant dans son sein tant d'hommes supérieurs, je sois le pro-
moteur de la publication de cette revue. Aussi bien, je manquerais 
^ un devon- sacre si je ne donuais un tómoignage public de gratitu-
de aux pubucistes qui, de toutes les nations de l'Europe, ont répon-
du a mou appel - pour élever, comme le dit l'un des plus illustres, 
un boulevart d intelligence a la défense de notve race latine, la race 
bui occupe le poste d'honneur de i'hlstoire, la premiére qui a embras-

sé la foi; celle qui a la gloire d'avoir servi d'initiatrice á la civilisa-
tion moderno, par ses artistes, par ses poetes, par ses orateurs, ses 

tiative a aborder les problemes les plus ardus 
ce pas elle, enñn, qui a été l'éducatrice de la race germanique qui 
lui dispute aujourd'hui avec tant d'orgueil le sccptre et la couronne 
de l'empire de 1'intelligence? elle est dans l 'actualité la civilisatrice 
de la race slave qui, peut fetre, s'apprftte a la venger, et dont, en 
tous cas, le dessein est de tout soumettre a sa suprématie dans un 
avenir prochain, comme il est facile de s'en convaincre en observant 
son attitude dans cliaeune des convulsions du monde moderno. 

D'autres publicistes de plus de mórite et de plus d'autoritc dé-
montreront, dans le cours de cette publication, qu'il n 'est ni juste 
ni logique de reconnaitre á la race germanique les qualités que ses 
enfants lui supposent; ils démontreront également la convenance 
de l'étroite unión des peuples latins. 

Quant a moi que la bonté de mes associés a place a la tete de La 
R a c e L a t i n e , je dois faire la déclaration que la revue n'excitera pas 
les passions politiques entre des peuples fréres. Nous traiterons les 
questions dans la región élevée et sereine du Droit, avec le ferme 
propos de ne jamáis nous faire l'écho des détails de la politique pas-
sionnée. 

Défenseurs des intéréts d'une race, les colonnes de notre journal 
seront ouvertes a la majeure partie des écrivains du monde latin 
nos coUaborateurs; laissant a cnacunla liberté de ses maniíestations 
sans engagernótre solidarité. 

Dans les manifestations qui lui seront propres, la Revue La Race 
Lat ine sera catholique, remplissant sa mission sous les auspices 
d'une loi historique. 

En efiet, toutes les fois qu'i l a paru dans le monde un colosse 
menacant de détruire l'équilibre des nationalités, l 'instinct de la 
conservation a provoqué la formation d'une coalition pour lui résis-
ter. Dans l'actualité, c'est l'empire Teutonique qui se présente avec 
d'immenses forces matérielles dont la France a deja eu a souffrir; de 
la dans l'Europe latine une autre tendauce a se grouper pour la dé­
fense, des intéréts communs, laquelle, prauant comme trait d'imiou 
le principe catholique formo une ligue contrel'ambition germanique. 

Cette Revue, comptant pour coUaborateurs effectifs la majeure 
partie des notabilités européennes; s'adressant a un public dé plus 
de soixante millious d'habitants; ne laissant rieu a désirer sous le 
rapport tjpograpliique, cette Revue, dis-je, sera l'interpréte fidéle 
du sentimcnt d'unión commun aux peuples latins. Elle réunirait 
toutes les conditions, si son fondateur-Directeur n'avait a. demander 
pardon a ses illustres lectéurs de son obscurité dans les lettres et 
dans la politique; il compte sur leur indulgence, en raisou des qua-
lités de la publication. 

Je ne puis ni ne dois terminer ees lignes sans témoigner publi-
quement ma reconnaissance et celle de l'entrepise aux gouver-
nements de France, de Belgique, de Portugal et d 'Espagne, qui, 
penetres de l'importance et de l'impartialité de ce journal, ont fait 
tant pour épargner des entraves. Je commettrais un acte de noire 
ingratitude si je ne constatáis combien a coutribué a la formation 
de cette entreprise mon cber ami le distingue typographe, Don Juan 
Aguado, qui a tout mis a notre dispositiou, sa notable intelligence 
ses relations á Tétranger, ainsi que l'immense matériel d'iinprimerie 
de l 'important établissement qui porte son nom. Nous lui dovons 
que la Revue La Race L a t i n e , imprimée en quatre laiigues, soit 
u la hauteur des meilleurs oevres typographiqucs. 

JUAN VALERO DE TORNOS. 
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A N U E S T R O S L E C T O R E S P A R T E E D I T O R I A L 

El tecnicismo rebuscado, más que la profundidad científica de 
la filosofía alemana, el éxito de una política utilitaria y descreída, 
y el resultado de la última guerra, que con asombro en su desarro­
llo ; y con escándalo y desprecio del derecho de gentes en sus con­
secuencias, ha presenciado la Europa del último tercio del siglo xix; 
han sido móviles para que la natural indolencia de la raza latina, 
haya tolerado que se repita sin correctivo, la aseveración falsa que 
sostiene, no solo la supremacía de la raza germánica, sino la jus t i ­
cia de esta supremacía 

Es la indolencia atributo del mérito, y la actividad compañera 
del poco valer, y solo así se explica que, contando la raza latina en­
tre sus hijos tantos y tan exclarecidos hombres superiores, haya 
sido iniciador de la publicación de esta Revista el autor de estas l í ­
neas, que creerla faltar á un deber sagrado sino hiciese público tes­
timonio de grati tud, á los escritores latinos de todos los países que 
han respondido á su llamamiento para hacer, como dice uno de los 
más distinguidos, un baluarte de ingenio en defensa de nuestra ra­
za latina que es la raza Princeps de la historia, que fué la prime­
ra cristiana por San Pablo, que ha sido la iniciadora gloriosa de la 
moderna civilización, por sus artistas y sus poetas, por sus orado­
res y sus filósofos, por sus guerreros y sus descubriaorcs en todas 
las esferas de la actividad del espíritu, por su soberana iniciativa en 
todos los problemas más arduos de la humana vida, por haber sido 
en fin la maestra de la raza germánica, que hoy le disputa con tanto 
orgullo el cetro y la corona del imperio de la inteligencia, por ser 
hoy mismo la civilizadora de esa otra raza slava, que se dispone á 
vengarla tal vez , pero con propósito no remoto de avasallarlo todo, 
como es fácil observar en cada convulsión del mundo moderno. 

Otros escritores con más autoridad y de más mérito, se encar­
garán de demostrar en el curso de esta publicación que no es justo 
ni lógico el adornar á la raza germana de las cualidades que la su­
ponen sus hijos, y probarán también la conveniencia pública y cien­
tífica de la estrecha unión de los pueblos latinos. 

Yo, colocado por la bondad déla empresa, al frente de La E a -
za Lat ina, debo hoy únicamente hacer constar que esta Revista no 
viene á envenenar más de lo que están las pasiones políticas de los 
pueblos hermanos; y que examinando todas las cuestiones en la se­
rena región del derecho, nunca hemos de entrar en las pequeneces 
relativas de la política palpitante. 

Defensores de los intereses de una raza, han de tener cabida en 
las columnas de nuestra Revista, las opiniones de la mayor parte 
de los primeros escritores del mundo latino, que forman nuestra 
colaboración; y por consecuencia, y tratándose de tan eminentes 
publicistas, nosotros no podemos hacer más que dejar á cada cual 
la libertad completa de su inteligencia, sin hacernos solidarios de 
sus opiniones en todos los casos. 

En su parte editorial será La E a z a Lat ina , una Revista cató­
lica cuyo principal objeto se cumplirá, realizándose una eterna Ley 
histórica. 

Efectivamente, siempre que ha aparecido en el mundo un colo­
so de fuerza que ha amenazado destruir el equilibrio de las naciona­
lidades, obedeciendo á las relaciones necesarias que se derivan de 
la naturaleza de las cosas, se ha formado una coalición para com­
batirla. Hoy se presenta el Imperio Teutónico con inmensa fuerza 
material y con condiciones absorbentes que la Francia ha tenido ya 
ocasión de observar, y en la Europa latina nace, en virtud de esa 
ley á que antes hemos aludido, el deseo de agruparse en nombre de 
los intereses de raza, y apoyándose en el principio católico, formar 
una liga para oponerse á las corrientes que la fuerza y la ambición 
de la raza germana pudieran llegar á establecer. 

Este sentimiento colectivo de los pueblos latinos, viene á estar 
representado en la publicación de esta Revista; que cuenta entre 
sus colaboradores efectivos á la mayor parte de las notabilidades 
europeas, que se dirige á un público de más de sesenta millones de 
habitantes, que en la parte material no dejaría nada que desear, y 
que únicamente como las obras humanas no pueden ser completas, 
tendrá de malo la insignificancia literaria y política de su fundador 
y director, que los ilustrados lectores de la misma, sabrán dispen­
sar en gracia á otras condiciones que adornan la publicación. 

No puedo ni debo concluir estas l íneas, sin dar público testi-
' ' monio de mi profunda gratitud y de la gratitud de la empresa á 

los gobiernos de Francia, Bélgica, Portugal y España, que com­
prendiendo la importante y desapasionada misión de este periódico 
tanto han hecho para evitar trabas en la realización del pensamien­
to , y como fuera ingratitud notoria el prescindir de él; debo tam­
bién hacer constar cuanto han contribuido á la realización de esta 
empresa, los esfuerzos de mi querido amigo el distinguido tipógrafo 
español D, Juan Aguado que con su inteligencia, sus relaciones en 
el extranjero, y los poderosos elementos materiales con que cuenta 
su antigua y acreditada casa, ha logrado que La Raza Lat ina , 
impresa en España en tres idiomas extranjeros, no desmerezca en 
nada de las mejores obras tipográficas de cada país. 

JUAN VALERO DE TORNOS. 

Publicamos hoy en nuestra parte editorial un trabajo de uno de 
nuestros más respetables amigos y distinguidos colaboradores de 
esta Revista. El discurso, que en Noviembre de 1870, pronunció 
en el Ateneo de Madrid el Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo , no solo es un estudio concienzudo y erudito como todos los 
suyos, sino que, dada la época en que se hizo, se revela en él un 
espíritu profetice, que demuestra el gran conocimiento que de la 
historia y de la ciencia del derecho político tiene nuestro respetable 
amigo y distinguido estadista. 

Treinta y cinco años há que, desde el lugar que hoy ocupo sin mere­
cimientos, abrió un poeta insigne las puertas de este establecimiento 
literario y científico, hijo de las instituciones representativas de 1820, y 
cual ellas suspenso, antes de mucho, por el absolutismo triunfante.' 

Ning-una de las risueñas esperanzas que una tal asociación de ciuda­
danos, libremente constituida, con el fin de promover la general cultu­
ra, debia despertar y despertó entonces, ha quedado, por cierto, burla­
da. El Ateneo de Madrid que, tras del duque de Bivas, cuenta en el nú­
mero de sus presidentes hombres tales como Martínez de la Rosa, Alcalá 
Galiano, Pacheco, Pidal, ó Donoso Cortés, y profesores como Lista, Mora 
Estébanez Calderón ó Pastor Diaz (por no mentar más que los que no 
viven), ha sido, en períodos varios, sin duda alguna, el más vivo foco de 
luz de la sociedad española. Permitida sea esta verdad, si algo de jactan­
cia hay en ella, á quien no tiene parte alguna en tamaña gloria, ni con 
proclamarla enaltece á uno ú otro sistema ó partido en especial, sino á 
todos juntamente. Por grande que entre los socios fuera la divergencia 
de opiniones, nunca han faltado aquí benignos jueces para los que ha­
cían sus primeras armas, ni para los ejercitados jjaladines seguro campo. 
Tal razón tiene el hecho de que ninguna escuela haya dejado de reñir en 
este palenque singulares combates; por eso mismo ha llenado año tras 
año estos bancos la atenta multitud que aún los honra, y no es otra la 
causa, en suma, de que sean registro exacto nuestros anales del movi­
miento intelectual de una época entera. Habrá de seguro quien prefiera 
el periodo de 1835 á 1838 ; tampoco faltará quien guarde afición al de 
1840 á 1844; estos estimarán más el de 1851 á 1854; aquellos el de 1856 á 
1868; pero nadie que haya frecuentado las cátedras ó los salones de este 
establecimiento podrá menos de celebrar, sobre todo, su tolerancia y li­
bertad, no interrumpidas, mediante las cuales ha logrado cumplir hasta 
ahora cuanto se propusieron sus fundadores. 

Al dirigiros hoy la palabra, después de muchos años de silencio en 
esta cátedra (donde necesité también y obtuve un dia generosa indul­
gencia) lo que más poderosamente desea, por tanto, mi ánimo, es que, 
durante el breve plazo de mi presidencia, sea en este punto el Ateneo lo 
que ha sido. Porque á la verdad, señores, que la utilidad de esta libre 
enseñanza, así como la de meditar concienzudamente y sin pasión ni 
desmayo, sobre las ideas ó los hechos, jamás fueron para nosotros, para 
líspafia, para la humanidad toda, más grandes. Sea cualquiera la varie­
dad de juicios en otras cosas, paréceme que no ha de hallar oposición este 
aserto. ¿Qué mucho, pues, que no solo á mi, sino á tcdcs por igual, nos 
complazca la idea de que, ya que la política militante esté prudentemen­
te apartada de su instituto, pueda no ser ahora extraño el Ateneo, como 
nunca lo ha sido, al trabajo intelectual, que primero prepara ó dirige, y 
enmienda ó anula luego los acontecimientos? ¿Ni qué mucho, tampoco 
que esos hábitos de libertad y tolerancia, milagrosamente puestos á sal­
vo de las frecuentes revoluciones y reacciones contemporáneas, quera­
mos y procuremos hoy guardarlos con mayor esmero que nunca, si cabe 
á fin de que este antiguo foco de luz continúe ardiendo, durante la noche 
lóbrega en que estamos? 

Bien puede ser que cometa yo muchos errores en este discurso, y la 
responsabilidad será mia sola en tal caso, que no del Ateneo, el cuál dis­
pensará probablemente á mis palabras la benévola acogida que á todas 
presta, sin prohijarlas por eso, como no ha de prohijar las de ningún otro 
de los socios que en los dias sucesivos ocupe esta cátedra. Quizá comien­
ce á errar por la elección del asunto, sobre el cual me proponga discur­
rir esta noche; pero debo deciros, señores, que no he podido contemplar 
con los ojos de mi razón el momento histórico en que reanudamos nues­
tras periódicas tareas, sin que se me figure imposible guardar silencio 
acerca de los extraordinarios sucesos en que tiene su atención fija el 
mundo: sucesos, si para todos graves, singularmente importantes para 
los que nacidos en estas regiones meridionales y occidenta es de Europa, 
formamos parte de los pueblos hasta aquí privilegiados, que por haber 
dado carta de naturaleza á la cultura greco-romana, de ordinario se lla­
man y llamaré yo mismo latinos. 

Vano empeño fuera volver desdeñosamente las espaldas, en la ense­
ñanza, ó el estudio en los periódicos, ó los libros, ni en otra alguna de las 
esferas donde ejercita su actividad el humano espíritu, á esta preocupa­
ción, de nadie ausente, ya por reflexión, ya por instinto. ¿Y dónde, se­
ñores, dejarán de experimentarse más ó menos, y antes ó después, las 
consecuencias de cosas tales como las que vamos viendo? ¿En qué nación 
culta, ó qué escuela científica podrá ya prescindirse, ni al obrar, ni al 
pensar de ciertos hechos, destinados á servir de faros en la historia, co­
mo por ejemplo sirven la caída de Constantinopla, ó la paz de Westpha-
lia? Y sobre todo, ¿cuál es ya de las naciones latinas la que no presienta, 
ó conozca y confiese, que está pasando actualmente por uno de los más 
críticos periodos de su existencia? ¿Podrá serlo la Francia de Luis XIV 
y del primer Bonaparte, casi sometida por armas, á la voluntad de una 
potencia vecina? ¿Serálo la Italia, ocupada en borrar con sus propias 
manos aquel raro privilegio de poseer una ciudad universal, que por ser­
lo pudo pretender y ha alcanzado largos siglos, ser cabeza ó centro de 
mucha y buena parte de los pueblos cultos? ¿JN'í cómo había de serlo Es­
paña, que con su valiente mano paró un dia la corriente, ya impetuosa. 
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de las ideas y de los intereses, ahora triunfantes, conservando en Ale­
mania esa rama católica que allá florece todavía, como una esperanza, 
aislando y salvando del incendio protestante la Bélg-ica, donde el Sumo 
Pastor romano posee aún su mejor rebaño, guardándole á Viena la dig­
nidad imperial, casi ya ilusoria hoy en dia, y hasta su independencia 
misma, no poco amenazada, tres siglos hace; librando á la ciudad donde 
tiene su" necesario centro y cabeza la fé católica, de las garras de tur­
cos y herejes; conquistando, en fin, para repartirla entre toda la gente 
latina, la supremacía moral y política, que ha reteñdo aquella hasta los 
últimos meses, con las hazañas inmortales de Muhlberg y Nordliughen? 
No por cierto, no puede serlo tampoco España, que después de perder su 
alto lugar en el mundo, por la desproporción misma de sus fuerzas con 
tan grandes propósitos, debe hoy saber, que lo que desde los cimientos 
se está desplomando, es la fábrica universal, que no digo ahora si para 
mal ó para bien, labró con españoles brazos Carlos V. 

La verdad es, señores, que lo mejor de nuestros anales, ya á ser de 
aquí adelante historia antigua. Durante el largo período histórico que al 
parecer termina, tuvieron tal y tan noble intervención en todo nuestros 
antepasados, que bien cabe temer, que no la alcancen parecida en el que 
ahora comienza sus nietos; y sea cualquiera nuestra predilección por las 
cosas nuevas, ¿por qué hemos de mirar con indiferencia el fin de las que 
tanto nos habían costado? Quedamos, además, nosotros mismos, aunque 
desaperezcan las más grandes de nuestras obras históricas: quedamos 
nosotros que, á la postre podremos quizá ser lo que queramos, pero no 
podemos ser, desde hoy, cuanto queremos: queda la España, criada, mal 
que nos pese (si ya no nos pesa), en los alcázares que caen, bajo cuyos 
escombros va quedando sepultada cuanta hacienda heredó de sus-mayo­
res, sin haber acertado á formar aún nuevos capitales, ó nuevos elemen­
tos de grandeza. No estaría bien, por consiguiente, que observásemos sin 
emoción lo que pasa. 

Y dejando á un lado las naciones: ¿cuál por otra parte , de las cien­
cias modernas, en especial de aquellas que cultiva con preferencia el 
Ateneo, podrá cerrar buenamente los oídos al estrépito de tamaños acon­
tecimientos ? 

No lo será, por cierto, la filosofía que, basada en el estudio atento de 
la conciencia del hombre, la encuentra mejor iluminada que en los tiem­
pos normales, en estos de excitación y decaimiento, que acompañan á 
las grandes catástrofes. Tampoco lo será la historia, puesto que su base 
étnica y geográfica está cambiando de asiento, y en estas singularísimas 
ocasiones es cuando mejor se interpretan, aclaran y verifican sus cons­
tantes leyes. Todavía menos han de serlo la sociología en general, ni en 
particular la política, hoy que vemos, no ya solo caído, sino desacreditado 
el ideal social é individual, por más de medio siglo imperante en los pue­
blos latinos, y otra vez en tela de juicio, sin que baste ninguna impreca­
ción á impedirlo, la realidad práctica de unos principios que, de 1789 
acá, pasaban casi por dogmas, desde el Paso de Calais ó las riberas del 
Rhin hasta el Mediterráneo. Por lo que toca al derecho de gentes ó al 
canónico, basta nombrarlos para afirmar otro tanto. ¿Mas á qué cansa­
ros, señores, con una enumeración inútil? Para ninguna, en suma, de las 
ciencias morales pueden pasar inadvertidos los sucesos presentes: y si 
tal ó cual de ellas sig-ue tranquilo curso ahora, también llegará dia en 
que experimente su influjo: no de otro modo, que en horas de sol claro 
suelen rebosar los arroyos pavorosamente crecidos con las mismas tor­
mentas que antes cruzaron por encima, sin rizar siquiera su superficie. 
Seria preciso para que nos hiciésemos sordos á cuanto sucede, que nin­
gún espíritu animase el cuerpo de nuestra enseñanza; que no la fundá­
ramos, cual toda especulación ó acción racional se funda, en nociones 
previas; que renunciáramos, por último, á la divina inspiración que, no 
menos que la poesía, necesita la ciencia en sus esferas más altas; inspi­
ración ó estro que solamente recoge en el seno de la humanidad, claro 
aunque estrechisimo espejo de Dios sobre la tierra. 

Y con lo dicho, señores, quedan señalados no pocos de los caracteres 
esenciales de la gran transformación que presenciamos; más es preciso 
ponerlos del todo en claro. 

Observemos primeramente que la lucha, veinte veces secular, inicia­
da por las tremendas hordas teutónicas, continuada por aquel Hermán, 
ó Arminius, tan funesto á Varo y sus legiones, intentada en cien ocasio- i 
nes durante la Edad Medía por los emperadores, y hasta por los simples 
aventureros alemanes; renovada al fin y trasladada al dogma y la disci­
plina eclesiática por Lulero en los días risueños del renacimiento, está 
ya tocando á su término. Lo que ni siquiera acertó á conseguir la Ger-i 
mania, total aunque temporalmente vencedora, en los primeros siglos] 
cristianos, es, á saber, sustituir y reemplazar á Roma en la tutela y di-1 
reccion de la especie humana (porque Roma trocó á tiempo sus águilas) 
militares por el lábaro santo y los Césares por los Papas), de todo punto* 
puede realizarse en nuestros días. Si todo no es obra de los germanos, 
todo al menos cederá probablemente en su provecho. Sucesos que, por 
lo concertados, parecen obra de la inescrutable Providencia divina, aca­
ban de desvanecer de un lado la supremacía militar (que vale tanto como 
decir moral y física) de la gente latina sobre la germánica, derrocando, 
de otro, aquel solio augusto, donde guardaba Roma su cetro universal. 
No creo faltar gravemente al método, examinando antes que el primero 
el segundo de estos fundamentales acontecimientos; y como no hay tiem­
po aún para que el mundo haya perdido la costumbre de ceder el paso á 
Uoma, por Roma comenzaré mis reflexiones. 

Haya mucha ó poca sinceridad en las creencias católicas, y bien sea 
aesconfianza excéptica, bien sea consoladora fe lo que á cada cual inspi­
ren tas sobrenaturales promesas, paréceme que sobran motivos para que 
smceramente reconozcamos todos, que Roma no puede ser cabeza real 
aet mundo católico, ni asiento del Pontífice infalible, desde el punto y 
hora que se transforme en corte de una sola nación, ahora constituida 
en monarquía, y mañana quizá en república. Por más que el Catolicismo 
no pueda perecer, en sus doctrinas ni en su gerarquía, y por más que 
la silla episcopal de San Pedro tenga siempre que ser exclusivo asiento 
de sus sucesores, lo que es la importancia local y el influjo especial de la 
bienaventurada ciudad, donde no sin razón se reputaba hasta aquí vivo 

el antiguo imperio, puede muy bien desvanecerse lentamente, si, cual 
no es posible, se confirma la presente situación de las cosas. No era antes 
solo la silla episcopal de Roma la privilegiada por su sagrado destino 
era también el natural de Roma un hombre privilegiado entre todos los 
hombres, y aún de entre sus hermanos de las naciones latinas; así como 
lo eran entre los demás católicos, el italiano y hasta cierto punto el es­
pañol y el francés, en algo partícipes de la divina preferencia otorg-ada 
á la metrópoh latina; preferencia, no tan inútil, por cierto en otras eda­
des, como á muchos les parece hoy en dia. Ni podía conservarse, ni se 
conservó eu efecto tamaño privilegio al través de los siglos, sino gracias 
á lo q u 3 ya no existe, es decir, á causa de la temporal iudependeneia de 
Roma, que consentía considerarla como patria común, y mirar sin rivali­
dad local, las ventajas temporales que reportaba de la posesión externa 
de la silla apostólica. Lleg-ó á no ser Roma una tierra, un lugar, un es­
pacio de mundo únicamente; sino más bien una población, una gente 
una sociedad civil, poseedora temporal, y en cierto modo partícipe de la 
potestad espiritual de la Santa Sede; la cual compartió con ella hasta el 
sobrehumano dictado de eterna. Y esto, no cabe duda que pudiera des­
aparecer muy en breve. 

Porque, en puridad, señores, si la plebe romana del siglo xvi osó un 
dia recorrer el Corso y el Tras'evere, vociferando que no quería más Pa-
3as extranjeros y exigiendo violentamente que el jefe del CatoHcismo 
lablase en adelante su propio dialecto latino; y, siendo tan solo quien 

era, logró de hecho su intento, ¿cómo los otros pueblos católicos no han 
de demostrar en lo futuro propósitos idénticos, ni cómo han de dejar de 
alcanzarlos? El haber pretendido de Roma en la citada época una nacio­
nalidad especial, y haber prohijado este propósito tan insigne Papas 
como Julio n y Paulo IV, por odio á los príncipes temporales, fueron ya 
á mi juicio, hechos funestos, délos cuales se derivaron consecuencias, 
únicamente tolerables mientras fué aquel pedazo de Italia de todo eí 
resto del mundo independiente. ¿Pero podrá solicitar hoy ya siquiera el 
pueblo romano la continuación de su monopolio? No seria justo por lo 
menos. 

Harto más fundado será el que con tamaño poderío, y tamaño valor, 
y saber tamaño, como alcanzan los germanos católicos, partícipes de los 
triunfos y de la g-loria de la patria comuu, pretendan que su jefe espiri­
tual no nazca más á las orillas de un rio de ItaUa, ni corra más por sus 
venas la sangre de esta gente latina, hoy por ellos vencida y relegada á 
secundario lugar en el mundo. Aun las otras naciones que, como Italia, 
tuvieron por madre á la Roma imperial y poutificia, dadas, cual se sabe, 
á fratricidas discordias, pudieran disputarle, sin exceso á la monarquía 
italiana, el privilegio de elegir los Vicarios de Cristo en la tierra, cuanto 
más los nobles pueblos germánicos que profesan sincerísimamente la re­
ligión católica. Vuelve por tanto á plantearse, para no ser probable 
mente resuelta tan á gusto como antes de la plebe romana, la gran con­
tienda de la localización y posesión del Pontificado, terminada no sin es­
fuerzo hace tres siglos. Y por la misma razón que desde que Roma dejó 
de ser ciudad neutra y universal, ostentando independencia local y etno­
gráfica, comenzó insensiblemente á deslizarse hacia la patria común ita­
liana, una vez esta formaday absorbida Roma en su seno, poco á poco irá 
mirándola y tratándola el resto del mundo, como ella quiere ser, como 
extranjera. 

Por mi parte ni apruebo ni censuro nada en este momento. Es la ló­
gica la que no halla que extrañar en ninguna de estas dos cosas: ni en 
que Roma, por decirlo así, italianazada con consentimiento de algunos 
Pontífices, haya venido al cabo á caer en brazos de la nación italiana, ni 
en que siendo ya Roma cabeza de un reino aparte, deje de ser tenida por 
digna de representar y dirigir intereses que son esencialmente univer­
sales. Tampoco condenará la lógica por absurda, si, cual sospecho, apa­
rece algún dia la pretensión de que los hombres que ocupan el priaier 
lugar, entre todos, por la inexorable ley de la victoria, posean juntamen­
te, con el cetro político, en tan sangriento pleito ganado, el eclesiástico, 
y doten de Papas al mundo, como están llamados á darle verdaderos em­
peradores. Ni siquiera seria ahora nueva la pretensión de tener por suyo 
al emperador y al Papa, de parte de la gente germánica. Tuviéronla ya 
en los siglos medios sus monarcas á título de herederos ó depositarios de 
la potestad cesárea; y si no la realizaron, fué porque Roma supo guardar 
entonces íutegro el precioso don de San Pedro. Mas ¿quién quitará ahora 
señores, que el Papa resida, no ya entre latinos, sino entre alemanes ó 
slavos, quedando desierta su silla episcopal de Roma, aunque no llegue 
el caso extremo d'j que esta piedra fundamental de la Iglesia quede 
como tantas otras menores, in partilms in fideliunl La Esposa del obispo 
de Roma no puede ser otra que la basílica de San Pedro; pero el divorcio 
entre la ciudad de Roma y el Papa nada tiene de imposible ni carece de 
algún precedente en la historia eclesiástica. De igual manera que bajo 
la cúpula de Miguel Ángel, vivirá legítimamente el Pastor Sumo, con su 
Senado y Congregaciones, no siendo por capricho, sino por necesidad ó 
conveniencia púiilíca, bajo de las bóvedas ojivales de Colonia: trasladan­
do su domicilio y cambiando, por decirlo así, de familia. ¿Y quién sabe 
tampoco si p seedora otra gente del Pontificado, llevará con paciencia 
que se perpetúe semejante destierro, ya que no le demos el nombre de 
persecución, que será el que le den al fin los católicos? ¿Quién sabe si esa 
Roma, tan venerada de los pueblos latinos, pagará así algún dia su pa­
triotismo egoísta,pasando á ser colonia indispensable, aunque remota,de 
los católicos de otra raza? ¿No hubo en otro tiempo católicos que rescata­
ran á Jerusalen, mucho menos necesaria que, desde el martirio de San 
Pedro, es Roma al Catolicismo, del poder de los infieles que la poseían? 
Distintos son seguramente los siglos; pero hay que advertir que los si­
glos alteran meaos ciertas cosas del mundo de lo que el orgullo de cada 
nueva generación imagina. 

Si por ventura la destinada á llevar á cabo semejante restauración 
fuese la raza germánica, perderíanse de un golpe todos los afanes de los 
Papas güelfos, desde Gregorio VII á Julio II: y los esfuerzos todos de los 
descendientes de Felipe eí Hermoso y de doña"̂  Juana la Loca; los cuales 
con llevar y todo el apellido de xiw^tria, no fueron en sus dos ramas, sino 
puros españoles y manifiestos caudillos de la gente latina. No hay que 
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despreciar, no, por fantásticos tales supuestos. Ni estos dejara yo en hi­
pótesis, si, como teng-o, diera por cierta la sospecha de muchos pensado­
res de que el Catolicismo, tan superior hoy al protestantismo en el orden 
religioso, ha de florecer y crecer aun hasta el punto de resumir toda la 
expresión del sentimiento relig-ioso entre los hombres. Para ese dia, si 
con efecto lleg-are, bueno será tener en cuenta, que no bastan sig-los y 
sig-los de posesión, cuanto más meses ó años, á que den por prescritos 
sus derechos y acciones los g'ermanos, seg'un están demostrando actual­
mente. Mas y si tal suposición fuere falsa, y lejos de representar el Ca­
tolicismo la última y total expresión del sentimiento relig-ioso, todavía 
estuviese destinada la Reforma á renovarse ó regenerarse, ¿no seria 
también de temer entonces que el protestantismo alemán, padre del de 
toda Europa, aspirase á reunir á la conquistada supremacía mihtar y po­
lítica del antiguo Electorado de Brandeburgo la dirección religiosay mo­
ral de la sociedad europea? ¡Cuánto mayores, aunque distintos peligros 
no tendría que temer en tal caso Roma, voluntariamente despojada de su 
independencia, que era el seguro de su poder; y con Roma Italia, y con 
Italia toda la gente latina (a): 

La índole de este discurso no consiente que dé á tales dudas satisfac­
ción cumphda; ni me es lícito ya entrar en otras consideraciones, cuan­
do temo, señores, haber abusado de vuestra indulgencia, con las que 
acerca de este solo punto llevo expuestas. Basta, por otra parte, á mi 
propósito con llamar la atención de este ilustrado auditorio acerca de 
cuestiones tan hondas, por si no juzga inútil estudiarlas, y meditar so­
bre ellas. No sé, entre tanto, si aquí habrá alguno que al oirme plan­
tearlas, juzgue preocupado mi espíritu por los intereses exclusivos de la 
Iglesia católica. Supuesto es este que no me ofenderla seguramente; pe­
ro aún así y todo, quiero desvanecer lo que tiene de errado antes de se­
guir adelante. 

Con solo fijarse bien en los términos precisos de mis proposiciones 
aparecerá en claro, que si no hablo como incrédulo, tampoco cutiendo 
usurpar hoy su oficio á los misioneros católicos. Heme limitado á expo­
ner la gran cuestión de Roma bajo su aspecto humano y político, tra­
tándola con igual sinceridad y franqueza que las demás que toque en 
mi discurso. Lo que hay que ver es, si los problemas que he planteado 
son reales ó puros entes de razón, hijos de la reflexión ó de la fé ciega. 
Ninguno de los pensadores que creen, cual yo creo, en la realidad é 
importancia suma del principio religioso, condenará de seg-uro, por 
ociosas, mis observaciones acerca de tal cuestión en las circunstancias 
presentes. Para condenarlas del todo, necesitan dos cosas; negar primero 
que el principio religioso (superior, y aun esencialmente representado 
por el Catolicismo en la civilización moderna), sea el más útil y sólido ci­
miento del edificio social; y rechazar, en segundo lugar, el testimonio 
de todos los grandes metafísicos, que han hallado iniciado siempre el con­
cepto de Dios en las profundidades de la conciencia humana, A mí no me 
seria lícito ignorar las temeridades de la ciencia contemporánea, y sé bien, 
por tanto, que no falta quien se empeñe en ahuyentar de este mundo á 
Dios y al espíritu ni quien se jacte de tenerlo conseguido á estas horas. 
Mas por dicha, eso no es cierto. Si loshombres practican la virtud comun­
mente, no es sino porque todavía tienen conciencia de su alma, y fé en 
el Ser Supremo que debe juzgarla. La justicia, alma del cuerpo social 
no lo ha desamparado aún, porque no está infaliblemente declarado el 
bienestar físico por único fin del hombre; y mal ha de andar, por otro 
lado, la distinción de lo tuyo y de lo mío, sin la cual cesaría el progreso 
humano, cuando exclusivamente la mantengan visible las llaves de las 
cárceles ó los cánones de la economía política. Quiéranlo ó nó los sabios 
y esto es lo que importa á mí propósito, la religión es hoy, cual siempre 
irreemplazable en la sociedad; y el Catolicismo, aun racionalmente con­
siderado, uno de los más grandes intereses del género humano. Tal lo 
reputan insignes protestantes como Guizot y célebres racionalistas 
como Thiers: tal lo considerarán probablemente los príncipes y minis­
tros (ó protestantes ó racionalistas en la mayor parte), que están reali­
zando en estos momentos la unidad germánica. Mucho más propio es 
con efecto, de filósofos y de políticos reconocer hechos patentes y de tal 
tamaño, que negarlos con saña pueril. 

No se extrañe ya que en pos de premisas, como las que yo establez­
co, surja por sí misma la consecuencia de que la organización del Pon­
tificado, en lo que éste tiene de humano, y la participación que alcance 
en ella cada una de las diversas razas ó naciones, todavía son cosas gra­
vísimas en el siglo presente. Tampoco se extrañe el que yo piense que 
aquellos á quienes hasta aquí correspondía por privilegio indísputado, 
el derecho de personificar la más viva y legítima encarnaciondel poder 
religioso en el mundo, pierden al abandonar tal privilegio, un elemento 
de superioridad muy grande Ni sorprendan, por último, mis temores 
ingenuos, de que otra raza, mejor enterada de los sentimientos huma­
nos, más cuidadosa de los elementos esenciales de todo orden social y 
más amiga de sus propios intereses, ofrezca asilo al Pontificado vencido 
y probablemente fugitivo, antes de mucho, tomándolo bajo su protec­
ción y reconstituyéndolo en su seno; temor que no puede menos de acre­
centar, sobremanera, la suma probabilidad que existe de que la raza q ue 
tal haga, sea la germánica, posesora ya de la supremacía militar y del 
mayorazgo político del mundo. Son, en resolución, más bien que religio­
sas, políticas, sociales, históricas, las consideraciones que he expuesto 
sobre Roma; y si ellas no parecen impropias de un católico, tampoco! 
sentarían mal en los labios de cualquier racionalista ímparcial. 

Llega ahora, señores, la ocasión de volver atrás la vista para exami­
nar aquel otro grandísimo acontecimiento contemporáneo que dejé á un 
lado, según sabéis, por la preferencia debida á la romana entre todas las; 
cuestiones sociales. Ya sea que consideremos las fuerzas militares, si por 
el número extraordinarias, por la calidad inmejorables, que ha desarro­
llado en la guerra presente; ya sea que atendamos á la solidez de su or­
ganización social y politica, de donde la propia potencia militar se deri-

(a) No hoy que olvidar que este intcrcí-anfe trabajo so hizo en Noviembre de 1870 (Nota 
de la Redacción). 

va naturalmente, preciso es reconocer que el actual engrandecimiento 
de Alemania presenta todos les caracteres de permanencia imaginables. 
Sube de punto esta sospecha cuando detalladamente estudiamos luego 
la flaqueza militar que, no sin general sorpresa, acaba de patentizarla 
Francia; idéntica, por más que nos duela, á la que tenían ya demostrada 
las demás naciones latinas. Ocioso es recordar las altísimas glorias de 
estas tales naciones en otro tiempo, ni ponderar el valor individual que 
todavía asiste á sus naturales y que nadie será osado á negar hoy mismo 
á los franceses. La más viva simpatía hacia los vencidos, no basta á re­
mediar que la supremacía militar germánica quede ahora para muy lar­
go plazo establecida. En esta lección singular, que ha de ser de las que 
duren más en memoria, de nuevo aprenderán los hombres algo que sue­
len olvidar con frecuencia; y es que los gérmenes históricos no perecen 
aunque por siglos y siglos permanezcan enterrados. Cuando parece que 
se les sepulta, no suele hacerse sino sembrarlos. Sí paralizados por el frío 
de los hechos quedan ocultos ó inadvertidos para muchas generaciones 
véseles luego, en cambio, no bien el sol los favorece, brotar, crecer y al­
canzar en breves dias su total desarrollo. De tales fenómenos naturales 
es el que estamos presenciando. 

Estado alemán de la Edad Media, contenido y achicado hasta principios 
del siglo XVI, por los rayos espirituales del Vaticano; encadenado lueg'o 
por el genio latino, que vigoroso inspiraba la gran mente de Carlos V 
entretenido y debilitado más tarde por la guerra de los treinta años 
paralizado y envuelto luengos años en las ingeniosas redes de la monar­
quía austríaca, que falsamente ostentaba en el ínterin, como si fueran 
suyas, las imperiales insignias germánicas; algo recobrado ya y suelto, 
al rumor de las armas y las blasfemias de Federico II; dueño por fin de sí 
propio, y confiado y furioso al sentir los latigazos del primer Bonaparte 
hasta el punto de saborear ya á medias su triunfo en el llano sangriento 
de Waterloo. Y hoy, bien le miráis: sus ojos están totalmente despiertos 
su cuerpo armado de pies á cabeza; su corazón, no ya solo confiado, sino 
lleno de fé en la victoria. Nadie sabe más ni puede más que él; y nadie 
tampoco sabe mejor que él lo que quiere, ni quiere con mayor ahínco lo 
que puede. Pues observad, tras esto, señores, la fisonomía histórica del 
Carlomagno protestante, que está á su cabeza, y hallareis en él reuní-
dos, por maravillosa manera, los rasgos de todos sus antepasados y pre­
decesores: de todos sus antepasados, digo, desde el terrible Alberto, lla­
mado por apodo el Oso, conde de Ascania, y verdadero fundador del solar 
de Brandeburgo, hombre dado ya por extremo á imponer su voluntad y 
su pensamiento, hasta aquel otro Alberto, gran maestre y destructor de 
la orden teutónica, á la cual usurpó la Prusia originaria, haciéndola Es­
tado hereditario en su familia: de todos sus predecesores, añado, es decir 
de los que iniciaron la grande obra que va él á coronar felizmente, como 
por ejemplo, el valeroso Juan Federico de Sajonía, apellidado el Mafitiá-
nimo, y autor con el Lantgrave Felipe, de la confederación de Esmaícal-
da; Guillermo el Taciturno, que recog'ió de manos de aquella vencida 
lig-ala espada del protestantismo, y la esgrimió con mayor fortuna, le­
vantando en Holanda un alcázar inexpugnable contra las potencias lati­
nas y abriendo á nuestros ejércitos, único dique entonces de las inunda­
ciones germánicas, el inmenso cementerio de Flandes; Federico Guiller­
mo de Hohenzollern, intitulado con justicia el Grande Elector, príncipe 
por igual astuto que esforzado, alternativamente amigo ó enemigo de 
sus vecinos, sin otra norma que su interés patrio, el cual acertó á con­
vertir la Prusia en Estado político importante, al tiempo mismo, que 
sancionado el protestantismo en Alemania por las concesiones inevitables 
de la paz de Westphalia, se echaba allí de menos una potencia capaz de 
ser núcleo de otro nuevo imperio, ya genuinamente alemau y protestan­
te. Lo que tantos otros sembraron, es, pues, lo que el vencedor de Sedan 
y de Metz cosecha ahora. Más feliz el gran maestre teutónico que el pro­
pio Carlos V, su señor, no ha carecido nunca de sucesores, cuaudo el úl­
timo apenas ha logrado descendientes. Algo ha contribuido eso, sin du­
da, á que la obra de aquel humilde potentado pase de exíg-ua semilla á 
jigantesco árbol, y á que el árbol que dio sombra á tantas gentes se mire 
ya seco. Preciso es, sin embargo, dar mucha, grandísima parte á las cir­
cunstancias, y reconocer también en esto la mano providencial que pro­
mueve la constante trasformacion de las cosas. 

Mas lo cierto es, señores, que por tales ó cuales causas, imposibles de 
encerrar en un discurso, ya no tiene que temer, cual otras veces, el re­
naciente imperio germánico y protestante, que nuevos duques de Alba 
se encaminen al Albís ó Elba, para arrancar de cuajo sus cimientos; ni 
han de cerrar más nuestros duques de Feria á los alemanes las puertas 
de la Alsácia; ni puede más correr á cargo de los Castel-Rodrígo la re­
cuperación de la Lorena, en favor de sus duques soberanos; ni á los Idia-
quez ó Guzmanes de ahora les sería dado trocar hoy la fortuna de la 
guerra, como en Nordlingen la trocaron sus abuelos. Va ya para dos 
siglos que, por fuerza, abandonamos nosotros aquella misión sangrienta 
y la Francia, que no sin provecho, la heredara, y que, desde Luis XIV 
acá venia desempeñándola, tampoco parece ya bastante para tamaña 
obra. 

Bien es verdad, señores, que lo que recoje hoy la Francia es el fruto 
de sus propias faltas, no solo modernas, sino antiguas. Porque, ¿cuánto 
no han encarecido los mayores políticos de aquella nación, tan ñicilmen-
te contenta de si misma, la habilidad y previsión del gran político, que 
no temió desmentir su carácter de elector de Papas, ni manchar su púr­
pura cardenalicia, convirtiéndose en protector de los alemanes protes­
tantes, á fin de que le ayudasen á deshojar las dos ramas de la casa de 
Austria? ¿Pensará ahora M. Guizot, por ejemplo, ya que tan admirador 
se ha mostrado en sus libros de la política de Richelieu, en esta materia, 
cuanto pensaba anteriormente? ¿No le convencerán ni aun siquiera los 
sucesos actuales, de que tal política fué, por lo menos, tan errada enton­
ces cuanto haya podido serlo, en nuestros dias, la de Napoleón III con el 
Austria moderna? La verdad es. que en odio al poderío español, todavía 
más que al de la monarquía austríaca, aportilló Richelieu aquellos male-
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-cones altísimos que conteuian en su cauce al torrente g-ermano-protes-
taute. Y no hay que aleg-ar que al iracundo pohtico francés le faltasen 
datos en aquella época, para adivinar los peligros que acumulaba su 
política sobre las naciones latinas. «El germanismo, inspirado y guiado 
«por la Reforma era ya tan temible elemento en los dias de Carlos Vque 
))Cuanto á lo humano no parecía que habia fuerzas en el resto de la cris-
«tiandad, toda junta, para contrastar con las suyas,» según escribió nues­
tro D. Luis de Avila, testigo de lo que narra. Por causa de Richelieu ter­
minaron con ventaja al fin los protestantes la guerra de los treinta años; 
obteniendo los tratados de Munster ó de Weítplmlia, que hicieron al fin no 
forzoso el de los Pirineos, con el cual quedó sellada nuestra decadencia 
sin dejar también ya mal parada á la monarquía austríaca. Quedó desde 
entonces por tierra el valladar levantado en el siglo xvi, por la Europa 
latina, contra germanos y turcos. Dichosamente el imperio osmanli no 
•contuvo nunca fecundos principios de vida; y á pesar de la directa pro­
tección anterior de Francisco I y de la irreflexiva hostilidad del cardenal 
Richelieu contra todos los iutereses que protegía la casa de Austria, co­
menzó bien pronto á enflaquecer y ha ido decayendo hasta el extremo de 
ser poco menos que inofensivo en nuestros dias. El imperio germánico 
contaba en tanto con muy otra virtud propia, como ahora experimenta 
bien á su costa la Francia. 

Grandemente yerran, á mi juicio, los que procuran explicar, por 
transitorios motivos ó accidentes, lo que hoy pasa. Las biografías de Na­
poleón I no son los únicos libros de historia que la humanidad posea, por 
más que hayan sido los únicos que sepan de memoria los franceses, y los 
solos á que haya prestado crédito, en los últimos años, no escasa parte 
•de la gente latina. Muchos otros libros viejos, y no pocos papeles hay que 
•enseñan que esto que hoy se apellida unidad germánica, es decir, la cons­
titución de un solo imperio, genuina y exclusivamente alemán, entre el 
Mosa y el Báltico, siempre ha sido, cual parece ahora, el más grave aca­
so de los acontecimientos políticos dé la tierra. La Europa no ha sido 
hasta aquí sino una de dos cosas: ó germánica ó latina, y esta antítesis 
•etnog-ráfica, y este dualismo secular, contienen cuanto hay de sustan­
cial en sus anales. Parece, en verdad, que ahora asoma por el horizonte 
un tercer actor destiuado á desempeñar gran papel en este teatro de 
Europa, donde se ensaya y representa toda civilización moderma: hablo 
del slavismo, que algunos saludaron, tiempo hace, con elnombre soberbio 
<le panslavismo; pero sea cualquiera el porvenir de esta raza innumera­
ble, su ascendiente no ha de llegar tan pronto que impida á los germa­
nos terminar la obra. Fácil es, que á la larga, el tradicional dualismo 
que he expuesto se convierta en otro nuevo, formado de un lado por el 
slavismo y por el germanismo el otro. Y bien puede ser también, que re­
gistren nuestros descendientes, en los anales del mundo, la constitución 
de la unidad germánica como un suceso providencialmente provechoso, y 
•sin el cual el panslavismo habría logrado realizarse, en corto tiempo, sal­
tando las hordas cosacas, por encima de una Alemania impotente, sobre 
^1 corazón de las naciones latinas. Por ahora solo sabemos, no obstante 
una cosa cierta; y es que la historia no ha mostrado todavía á los compa­
triotas de Genserico y de Atila sino en unión y concierto con los germa­
nos, y formando su terrible reserva, en las invasiones y conquistas de los 
pueblos meridionales. Podrá ser, con todo, que lo que se vio en el siglo v 
de nuestra Era no se repita m'is: podrá ser que estén condenadas esas 
gentes del Norte á disputarse alguu dia la primacía que ahora perdemos 
los latinos. De aquí al á nada amenaza entretanto el predominante poder 
de la Alemania, así como no hace nada sospechar, en lo pasado, que 
sean los germanos incapaces de sustentar por largo tiempo la posición 
adquirida. 

Sabemos, por el contrario, que las leg-iones romanas acampaban me­
jor en la remota Mesopotamia que en la orilla derecha del Rhin, hijo de 
los Alpes, y no tan mal todavía en ésta cuanto en las del Elba, más nom­
brado «que visto por ellos.» según advirtió ya el citado historiador don 
Luis de Avila. Luengos siglos hace que de los alemanes dijo también 
Tiíciío las siguientes palabras: (uNihil autem ñeque publicce ñeque priváta 
rei, nisi ármati, áyunt:» y aquel sing-ular respeto con que habló el primer 
político de Roma de sus bárbaras muchedumbres, debió servir de aviso 
á la gente latina. Que no estorbaron, señores, los ponderados triunfos de 
íierminico, antes debidos á las ventajas de las armas que no á la del es­
fuerzo, según reconoció Tácito mismo, el que tomasen los g-ermanos la 
vanguardia en la inmensa y decisiva inundación, que destruyó el poder 
militar y político ds la Roma imperial; derramándose por el Occidente y 
Mediodía, imponiendo Códigos, costumbres, dinastías á las provincias 
más identificadas con aquella metrópoli augusta, y marcando con el sello 
de su nativo, y á las veces feroz individualismo, toda una edad del 
mundo, la Edad Media. 

He dicho ya, y basta aquí recordarlo, que por entonces impidió la au­
toridad espiritual de Roma, siempre latina, que definitivamente se ense-

mania, va por medio de Lutero, ya por medio de los príncipes feudata­
rios, fácilmente coligados contra el artificial imperio, que pretendía, ser 
alemán, y aun se llamaba á sí propio romano, blasonando de su exótica 
personificación y de su espíritu latino. Lo indígena, lo espontáneo, lo 
peculiar de Alemania, en la época de Vd. Ileformá, faé, i^nes, la liga de 
Esmalcalda, no el cesarismo de Carlos V; y los historiadores españoles de 
aquella Era tuvieron ingenuidad bastante para confesarlo. Faltó á los 
príncipes luteranos entonces la suerte de las armas; y bien que dieran 
harto en que entender á Carlos V, hasta los postreros días de su vida, lo 
cierto es que los arcabuceros españoles v la caballería italiana, mantu­
vieron aquel siglo y parte del siguiente la superioridad latina. Tales 
eran, con todo eso.'las condiciones militares que á la sazón poseía Ale­
mania, que D. Bernardino de Mendoza, el primero de nuestros escritores 
<lel gran siglo en estas materias, reputaba inevitable, que «las más ve­
nces, y en todos los grandes ejércitos de Europa, la mayor parte de la 
»caballería como de la infantería, fuese de alemanes.» Lo cual consistía 
en que ellos no sabían dormir sino sobre las armas, ó prontos siempre á 

empuñarlas, con leve ocasión y á poco precio; ni más ni menos que en 
los dias de Tácito y en los dias presentes. Faltos de unidad política, y 
hasta de un gran centro nacional, desde que Carlos V y su hermano Fer­
nando (más español que él todavía), españolizaron el cetro imperial; divi­
didos algún tanto por la fé religiosa, puesto que no todos al fin se incli­
naban al protestantismo, y mucho más todavía por las armas ó la sagaz 
política de los hijos y nietos de la infeliz Juana la Loca, compréndese sin 
esfuerzo que la Alemania apareciera nula para sí misma, cuando tanto 
vaha para los demás, contentándose, por más de dos siglos, con ser un 
gran mercado de guerreros donde acudía á proveerse de ellos la Europa 
entera. Pero tal estado de cosas que la gente latina no ha agradecido 
bastante á los príncipes españoles del siglo xvi, á quienes se debió exclu­
sivamente, tenia sin duda que ir cesando, cual ha cesado,y concluir co­
mo ya parece concluido de todo punto. 

Lejos de sorprendernos, por tanto, de lo que pasa, lo que cumple es 
reconocer con imparcialidad que los alemanes son siempre y han sido 
dignos rivales de Roma, de España, de Francia, de cada una de las na­
ciones que sucesivamente han representado el poder ó la gloria de la 
gente latina, como lo serán de cuantas en el mundo aspiren á la supre­
macía. Si han intervenido ahora tales ó cuales accidentes en sus triun­
fos, accidentales han solido también ser, cual va dicho, los motivos de 
sus derrotas y de su prolongada impotencia. Ni debe olvidarse para for­
mar juicios probables de lo venidero, que la discordia interior, funesta 
más que otra alguna causa á Alemania en lo pasado, está ahora obrando 
cual eficaz auxiliar suyo, en los países latinos, informados por el anár­
quico espíritu de la revolución francesa. ¿Qué ganaríamos, señores, con 
desconocer ó disimular la tremenda realidad de estas cosas? Mejores 
partir de la verdad desnuda; y esta es, que la Europa ha engendrado en 
sus entrañas otro Carlos V ú otro Luis XIV, con tanto poder como quien 
más de los dos, y aunque al primero desigual en genio, superior en for­
tuna. Véase, por ejemplo, cómo los muros de Metz, en que se estrelló 
nuestro gran Carlos, con un ejército, entre cuyos soldados se contaban 
marqueses de Braudeburgo, no han podido resistir esta vez el empuje 
germánico; y pocos dudarán ya, de otra parte, que muera más satisfecho 
eu sus palacios Guillermo I que Carlos V en Yuste. Tampoco creo que 
hade pasar el monarca alemán, por el dolor de Carlos V, cuando supo 
que su hijo y heredero no habia aprovechado la victoria de San Quintín 
para entrar en París triunfante; que tanto este príncipe heredero de aho­
ra, como su padre, cuentan para lograr todos sus fines con los recursos 
cuya falta cerró á nuestro D. Felipe el camino. ¡Y pensar, señores, cuan­
do se recuerdan tiempos, cosas y hombres semejantes, que quien hoy 
eclipsa, ya que la gloría no, la fortuna del grande emierador, no es ó no 
ha de ser, sino un emperador protestante! ¿(ínién les hubiera dicho, que 
podía llegar tal caso á nuestros insignes teólogos del sígdo xvi tan incli­
nados á aquella utopia de la monarquía universal, con que pretendían jun­
tar eu uno toda la potestad civil, al modo de la eclesiástica, para reunir-
las ambas luego en indisoluble consorcio, y lograr que tornase á ser el 
imperio, como en tiempo de los primeros Césares cristianos, no ya solo 
protector nato de la Ig-lesia, sino partícipe en su subUme gobierno? ¿Qué 
gesto de ira ó de espanto no harían también hoy, al saber tan extrañas 
nuevas los primeros huéspedes del panteón del Escorial, si, en vez de 
salir, como ahora suelen, al aire libre para solaz de curiosos, recobrasen 
por arte de encantamiento sus sentidos? 

A decir verdad, señores, no le faltó ya á uno de esos regios difuntos 
(precisamente al que más caviló de ellos por conservar el predominio de 
la gente latina); quien le diese á leer unos renglones, que bien medi­
tados, pudieran haberle servido de c'ave para descifrar mucha parte de 
lo que entonces estaba por venir. Un preceptor de niños ilustres, filósofo 
político y geógrafo, de nación italiano, y en su edad famosísimo, llamado 
Juan Botero, escribió en su libro De lA razón de fe'sf'KÍ *, traducido por 
Antonio de Herrera á instancia del propio Felipe H, que «así como los 
«hombres del Norte, por demasiado apetito de la libertad, hasta habían 
»llegado á negar la autoridad del Vicario de Cristo,» eran los meri­
dionales ó latinos «gente servil de suyo, y para gobernarla por vía de 
»religion y superstición.» Y si se atiende á que no tan sólo la libertad re-
lignosa, en su sincera realidad, sino la libertad toda entera, parecen to­
davía exclusivo patrimonio de las varias ramas del septentrional tronco 
germánico, habrá que convenir, aunque sea de mal grado, en que no iba 
muy descaminado Juan Botero. Erró, no obstante, en juzgar excesivo, y 
á modo de irracional, el apetito de libertad de la gente germánica, por­
que ella sabe también observar más robusta y severa disciplina que los 
latinos, á quienes tenia aquel autor por naturalmente obedientes ó servi­
les. Lo mismo los sajones-germánicos que los anglo-sajones europeos, sus 
hermanos, han conservado hasta aquí, por base de sus instituciones polí­
ticas, la monarquía y la aristocracia (que no son más que el rey y los prin­
cipales de que habló Tácito); tanto ios sajones-alemanes como los sajones-
ingleses de Europa y .imérica desconocen, ni más ni menos que en los 
días del elocuente historiador romano, toda soberanía absoluta, quiérase 
que resida en monarcas, quiérase que resida en Asambleas: y los graves 
y aun ceñudos reyes de las antiguas selvas germánicas sabían usar de 
la persuasión mejor que del mando, cual pudieran los más constituciona­
les de ahora, así como sabían ya de su parte los subditos contestar á los 
malos dictámenes que se les proponían con bramidos salvajes, quizás no 
muy distintos de los que en tales casos se oyen aún eu los meelings anglo­
sajones de ambos mundos. 

Harto dio á entender ya Tácito cuánto prefería tales costumbres pú­
blicas a las que en su tiempo reinaban en todos los foros Intinos, y en el 
de Roma misma; y eso que uo pudo él admirar, como tenemos ocasión de 
admirar hoy nosotros, tras tantos siglos de historia escrita, la especiallsi-
ma aptitud de aquella raza para ejercitar y respetar los derechos indivi­
duales, sin perjuicio de organizar gradual y sólidamente el sistema so­
cial. De lo que Tácito describió; de lo que, juzgando por lo que en su 
tiempo veía, dijo Botero; de tanto como nosotros mismos tenemos que en­
vidiar cada día, ya en el ejercicio del se//" gnvernement inglés, ya en el 
grande espíritu jurídico, que hace posible y provechoso el régimen de­
mocrático de los Estados-Unidos, ya en la extraña y poderosa Constitu-
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ciou alemana, que permite vivir en paz al sufragio universal con la aris­
tocracia de sangre y la monarquía de derecho divino, dedúcese con ava­
salladora claridad la consecuencia de que, si los pueblos latinos uo están 
irremisiblemente condenados á la servidumbre y á ser gobernados por 
medio de supersticiones de varia índole, cual pretendía Eotero, en nada 
por lo menos es tan antigua, ni tan constante su inferioridad, respecto á 
la raza germánica, cuanto en las cosas políticas. 

Quien conozca á fondo las cuestiones contemporáneas ¿no preferi­
rá ya esas felices sociedades políticas donde se antepone el derecho á la 
libertad, logrando que la hbertad se defienda sólo por el derecho, que es 
en lo que consiste el dogma germánico, á estas otras esclavas de arbitra­
rias abstraccioues, que se consumen en perennes ensayos y turbulen­
cias? Y siquiera en la época de .Juan Botero, los gobiernos de religión y 
superstición de que él habla, todavía acertaban á dar á estas naciones 
meridionales y occidentales grandísima gdoria y poderío; mas hoy ya, sin 
superstición tal vez, y no por eso mejor gobernadas, ¿cómo ha de haber 
ningún hombre latino que, juzgando imparcialmente, ose negar tampoco 
en este punto la superioridad germánica? De ella depende, ajuicio de los 
franceses vencidos, más que de nada acaso, la supremacía militar que 
están los alemanes mostrando. De ella procede, con más certeza aún 
que la disciplina social sea compatible en Alemania con la independen­
cia absoluta de la razón y délas investigaciones científicas, habiendo 
crecido tanto á la sombra de este feliz concierto de libertad y orden el sa­
ber germánico, eu los últimos tiempos que, si hoy resucitase Carlos V 
no echaría solamente ya de menos sus soldados de Mulhberg y su cetro 
imperial, sino también la soberanía que poseyó sobre los mayores peusa-, 
dores del género humano, cuando estos se apellidaban Francisco Vitoria 
y Domingo de Soto, en vez de Kant ó Fichte, Hegel ó Krause. La teolo­
gía ha sido generalmente reemplazada por la metafísica en la dirección 
y sistematización de los estudios, y son por común consentimiento los 
alemanes los mayores de los metafísicos modernos. Pero, ¿qué más, se-' 
ñores? Hasta la novísima invasión materialista, que, con más pomposo 
ai)arato, pretende renovar los ensayos de Condillac, Helvetíus y Caba-
uis, tienen también que recibir de Alemania inspiración y apóstoles. 

Basta ya, pues, de análisis. Por donde quiera que hoy se mire sobran 
razones para envidiar á la raza germánica, y para que "doble humillada 
la cabeza toda la gente latina. Inferior ya anteriormente en la organi­
zación social y en las ciencias, eran los últimos baluartes de su gran­
deza, la Roma pontifical y el ejército francés, y las catástrofes simul­
táneas que hemos presenciado ponen el sello á una decadencia, quizá 
de todas suertes inevitable. Bien sé cuanto tienen de amargas estas pa­
labras; mas si al mal que enuncian cabe algún remedio, vecino ó lejano 
no será ese de seguro el cobarde silencio. 

Tal es, señores, la convicción que me ha traído á meditar en voz alta 
delante de vosotros, y á solicitar sobre este inmenso asunto, vuestras 
propias meditaciones Para estos singularísimos casos, mucho masque 
para los ordinarios, es útil la libre institución del Ateneo. Discutiendo 
los unos, los otros enseñando, ó más bien exponiendo sus noticias y opi­
niones; oyendo, comparando, estudiando los demás, podemos, entre 
todos, ilustrar los sucesos actuales, y conocerlos y juzgarlos con com­
pleta exactitud, no bajo su aspecto externo únicamente, sino también en 
su sentido íntimo y trascendental. A mí me basta con plantear los pro­
blemas; que su resolución teórica toca á todos: á tcdos los que se intere­
sen noblemente por los destinos de su especie: á todos los que tienen el 
habito de estudiar, meditar y juzgar las ideas y los hechos: á todos 
los cuerpos científicos, entre'los cuales ocupa tan'distinguido puesto el 
Ateneo. Por lo que hace á la resolución práctica de tales problemas 
esa, señores, pertenece tan solo al tiempo, que tarde ó temprano realiza 
cuanto hace suyo la razón. En el ínterin, nada hay tan lejos de mí co­
mo la pretensión de que mis afirmaciones solas produzcan el menor 
convencimiento. ¿Qué importarían, si careciesen de fundamento bastan­
te, ni mis temores ni mis tristezas? O es verdad, ó uó, que el corazón Jel 
inundo ha cambiado de sitio, por manera que no palpita ya de este 
lado de Europa, sino del lado del Korte, y en regiones donde solo sue­
nan, por acaso, alguna de las radicales ó alguna de las formas grama­
ticales de las lenguas romances. O es verdad, ó nó. que, abandonadas á 
un tiempo la tiara y la espada, queda ya sin los dos mas patentes sig­
nos de su soberanía secular la orgullosa descendencia de Roma. O es 
verdad, ó nó, que huérfana y sin hogares, fatigada y ruborosa, corre 
ya á estas horas la larga senda del tiempo esta gente latina, mendigan­
do tal vez lástimas de los que tanto la tienen envidiada. Si todo ú algo 
de esto por ventura fuese exacto, nada se adelantaría, cual ya he dicho 
con ignorarlo. Convendría, por el contrario, adquirir este penosísimo 
convencimiento cuanto antes, para preparar el remedio 

Porque hora es ya de decirlo, señores: no es el desaliento, no, la musa 
que me inspira en este dia; ni mucho menos pretendo que para siempre 
deis por vencida á la nobilísima gente latina. Lejos de eso, quisiera que 
tuvieseis todos la propia fé que yo tengo aun en sus futuros destinos. 
Harto sabéis todos, en primer lugar, que porque una nación ó una raza 
iniciadora decaigan, no por eso decae la humanidad entera: antes bien 
es seguida cada parcial decadencia de un paso universal hacia adelan­
te. Ley es esta bastantemente demostrada en el total de los seres orgá­
nicos; y que, hasta cierto punto, también alcanza al hombre. Cuando 
entre los irracionales suplanta una raza superior á otra inferior, me­
diante la lucha, y el ordinario exterminio de la que queda vencida, pro­
gresa la escala zoológica, y es la naturaleza quien recoge el fruto de la 
victoria. Hasta entre los racionales mismos, se ha visto desaparecer com­
pletamente á los vencidos, no ya solo aniquilados, sino aun devorados 
)or sus vencedores durante los tiempos primitivos, ó en naciones que 
lan permanecido salvajes; y siempre ha ocupado la vacante de cada tri-

b>i vencida, otra tribu mejor. Peligro hay en decirlo, porque es verdad 
ésta que se presta á abusos tremendos: pero cuajido la victoria causa es­
tado, bien sabe afirmar que no es en su esencia injusta. Ciegas son , en 
apariencia, y en realidad nadie tiene mejor vista que las armas. Ellas no 
favorecen, á la postre, sino al más digno. Felizmente para las modernas 
naciones, el constante esclarecimiento del concepto del derecho y la dul­

cificación incesante de las costumbres impiden ya la destrucción de los. 
ejércitos vencidos, aunque fuera de ejecución posible. 

Hay, con todo, algo que parece más triste que la misma muerte, por 
ser tan largo y tan lento, en el castigo de los pueblos decaídos, que otros 
mejores sustituyen hoy por fuerza, en la iniciativa y dirección de los su­
premos negocios humanos. Desde luego, carece de trágica solemnidad 
y aun de nobleza, el espectáculo que ofrecen estos hombres de ahora 
cultamente vencidos y tratados por otros hombres con misericordioso 
desden. En lugar de perecer todos ó casi todos juntos, y acaso en un ins­
tante, quedan obligados á cruzar, por siglos á veces, y degenerados, y 
potentes, escarnecidos, hasta de sus propios blasones afrentados, caminos ; 
que solían pisar otros dias coronados de laurel y de roble. Necia venganza ' 
les proporcionan en ocasiones las dulces artes del decir, con que pueden 
burlar los más ingeniosos á los más varoniles, representando aquel 
desairado papel de los risueños sofistas é histriones atenienses en los 
corrillos del foro romano. Ni es más digno el que, guardando la soberbia 
condición de sus abuelos, sin heredar siquiera su fortuna, se entreten­
gan en cantar á solas sus glorías pasadas; que tauto peor parece la po­
breza cuanto más se la compara con el tiempo mejor. 

Las profundas elegías de los hijos de Sion á orillas de los ríos bíbli­
cos, merecen mayor disculpa; más no es tampoco el llanto el natural 
alivio del hombre vencido. Ya que eSté condenado á vivir; ya que su na­
turaleza racional le liberte de la ley fatal que pesa sobre los demás seres 
orgánicos, cuando sucumben á otros mejores, justo es que busque su 
salvación en el principio moral á que debe su conservaciou física, que 
por algo le dio tan seguro medio la Providencia con que prolongar su 
permanencia en la tierra. Sean cualesquiera las particulares decaden­
cias de los pueblos y de los individuos, la humanidad no es más que una 
y no decae jamás. Por eso es por lo que no puede alcanzarle del todo al 
hombre la ley sangrienta con que parece manifestar sus preferencias la 
naturaleza en otros seres org-ánicos: por eso es por lo que, no sin fre­
cuencia, se ve el fenómeno de que pueblos vencidos por armas comuni­
quen sus ideas, sus sentimientos, su saber, sus costumbres, á los que los 
vencieran, pasando á ser de conquistados conquistadores: por eso es 
también por lo que las razas y los pueblos caídos siempre tienen francas 
las puertas de la regeneración, y vuelven, cual hijos pródigos, á disfrutar 
los bienes comunes en el seno de la humanidad, que es para todos la casa 
paterna. No es necesario, nó, que se extingan, ni siquiera que retroce­
dan en cultura unos pueblos, para que en otros se encarne la iniciativa 
y se realice el progreso de nuestra especie. Basta con que de tiempo en 
tiempo sobrevengan estos horrendos choques de razas ó ejércitos, y estos 
enaltecimieutos y caídas que hoy presenciamos. 

Dios realiza así sus miras alternativamente, por medio de éstas ó 
de aquellas naciones, según sus inmediatos méritos; y si castiga dura­
mente á los vencidos, no es sino para que con más ligero y seguro paso 
procuren recobrar la delantera. De esta suerte la corriente de la huma­
nidad nunca se estanca, antes bien, azotada por los huracanes, y de 
vez en cuando precipitada por pendientes ásperas, salta, bulle, se pur i ­
fica y preserva, y marcha, en fin, con rápida, majestad á lo infinito, que 
es su Occéano. No hay, pues, no puede haber para el hombre irreme-

'diables decadencias, por más que quepan decadencias muy largas 
y tan palpables, cual me parece á mí que es la de la gente latina. Po­
seído de tales convicciones, no menos sinceras que consoladoras, sien­
to arder en mi mente, aunque sea humilde, un deseo muy grande; y 
es el de que arrostren las naciones latinas su presente estado, COIQ 

igual constancia y fé que arrostraron los protestantes alemanes sus de­
sastres de Mulhberg ó de Nordliughen. y con la resolución misma de na 
cejar nunca, por lentamente que hubieran de seguir su camino, que 
liáu demostrado todos los hombres de aquella raza, desde que Car­
los V les arrebató el imperio, latinizándolo de hecho cual de nombre 
lo estaba, hasta que de nuevo han sabido recuperarlo de nombre y de 
hecho, merced á las batallas inmensas de Sadowa y de Sedan. La his­
toria es tan larga cuanto breve la vida del hombre; y sólo Dios puede 
saber qué número de veces le ha de tocar á cada raza ó nación subir 
ó descender, y cuántas naciones ó razas han de alternar en el altísimo 
empleo de iniciadoras y directoras de la civilización. Todo es, pues ar--
cano en lo que está por venir, menos el progreso, y la ley providencial 
que llama á todos los hombres á trabajar en él, cualesquiera que sean 
su cuna y origen, sus aciertos ó errores pasados. Vecino está de todos el 
Jordán del espíritu humano: y en sus aguas salubres, todos podemos 
repararnos y vivificarnos, y aún acrecentar nuestras fuerzas, por tal 
manera, que al entrar de nuevo en liza, dispute de nuevo el vencido los 
premios de mañana á su vencedor ayer. 

Quisiera, señores, dar ya aquí punto á este prolijo y seguramente 
pesado discurso; pero no debo hacerlo sin pediros, que por un solo ins­
tante más, prestéis indulgente atención á mis palabras. Tengo que di­
rigiros una última observación, y tras ella un ruego. La experiencia 
suele ofrecer excelentes consejos para obrar, y ella nos dice que, si bien 
el espíritu humano es uno, no están dotados de aptitudes iguales, ni los 
individuos, ni las naciones, ni menos las distintas razas humanas. Acer­
tó por completo, en esto último, el docto Juan Botero, varias veces 
ya citado; si bien cabe en la exagerada fórmula que dio á su doctrina, 
'el error gravísimo de no considerar capaces de cualquier fin humano, á 
todos los hombres, con más ó menos esfuerzos de su parte, como pide 
la identidad esencial de su espíritu. De esta desigualdad de aptitudes 
para mí evidente, se desprende por natural consecuencia, que nada 
de extraño tendría que el ordenado individualismo germánico, y ese ad­
mirable consorcio de libertad y disciplina que ha constituido siempre la 
mayor fuerza de aquella raza, fueran siempre dificilísimos de alcan­
zaren los pueblos latinos: ya que por imposible no deba reputarse en 
modo alguno. Pero en cambio, señores, ¿no es verdad que también con­
tamos nosotros con peculiares y maravillo.sas aptitudes? Sí por cierto. 
No cabe duda que la conciencia del hombre latino refleja con más clari­
dad que la de otros ningunos hombres, la idea purisírña de Dios, y los 
tipos fundamentales y eternos de lo bello y de lo bueno ideal. Cuanto 
esencialmente distingue al hombre de la naturaleza, cuanto le hace im-
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perecedero y en su fondo incorruptible, cuanto más eficaz es para rege­
nerar en todo tiempo el espíritu, redimiéndolb de sus caldas pasajeras 

• j abriendo de nuevo las puertas del Paraíso perdido; todo eso lo poseen 
todo eso lo piensan, lo comprenden, lo sienten, lo sueñan, con singular 
espontaneidad, el italiano, el español, el francés, y también el griego 
á juzgar por los griegos antiguos. Pues ahora bien, señores, oid mi rue-
g-o. No olvidéis nunca, cegados por las accidentales contiendas contem­
poráneas, que esta gente ,latiua es la hija primogénita de la Rehgion 
del Catolicismo, que es la religión por excelencia, eí cual, quiérase yáó 
nó, iuformó todo nuestro saber, y hoy se esconde en todas nuestras 
obras. Prestad por lo mismo grave, profunda, serena y aun benévola 
atención á todas las cuestiones católicas. No olvidéis tampoco al estudiar 
ó enseñar Ubremeate las ciencias, que por aquí somos muclio más incli­
nados á lo sobrenatural, á lo perfecto, que nuestros rivales _del_ Norte 
quizá porque estamos en más continua relación con el espacio infinito 
•con el cielo, con el sol, con esos mundos innumerables, que casi nun­
ca logran ocultarnos del todo las apacibles noches del Mediodía_ 

Ni olvidéis, asimismo, que en esta faja del mundo en que vivimos, 
han dejado iguales huellas Platón y Descartes, el Dante y Cervantes, Co­
lon y Murillo, todos espiritualistas, todos creyentes en Dios, que César y 
el Cid y el primer Bonaparte, cuyos nombres echáis principalmente de 
menos ahora. ¿Pensáis que han de volver estos últimos sin que vuelvan 
también los primeros? Considerad eu sama, que naturalmente somos teó­
logos y casi irremisiblemente poetas, artistas y metafísicos los latinos; y 
que, si hemos de ser otras veces más lo que ya hemos sido algunas, será 
á condición de no desdeñar el ejercicio de nuestras ])eculiares aptitudes 
porque la aptitud de cada uno es quizá la señal que Dios puso en él para 
que uo errase su camino y supiese dar con el papel que le toca en el in­
menso drama de la historia. Si estos pueblos latinos aprenden difícilmen­
te á ser libres, más difícilmente aprenderán á ser escépticos, y ¡qy de 
ellos donde lo aprendan, y cuando lo aprendan del todo! 

A los señores profesores me dirijo primero: á esos generosos apóstoles 
•de la ciencia, en este recinto congregados, para contribuir modesta y 
poderosamente á un tiempo, á purificar el espíritu y mejorar el ser, y 
preparar la regeneración de una parte importante de la gente latina 
pero á vosotros también os alcanza mi ruego, jóvenes y estudiosos esco­
lares, á quienes Dios y la patria tienen fiada, eii estos tristes dias, toda la 
•esperanza del porvenir. HE D I C H O . 

ANTorcio CÁKOVAS DEL CASTILLO. 

LA RAZA L A T I N A 

En estos supremos instantes en que el germanismo, en odio á nues­
tra raza, amenaza al Mundo Latino, aspirando, los conquistados por la 
antigua cultura romana á ejercer el ascendiente poderoso eu la moderna 
civilización,intentando serios arbitros de nuestra existencia política;hoy 
que, bajo el pretesto de relaciones diplomáticas entre los diversos Esta­
dos, se pretende transformar el mapa de la Europa, guiándo.se por la 
conveniencia de los venoedores mas bien que por las exigencias de la 
etnografía: hoy que el principio de las nacionalidades ha adquirido rápi­
damente una iiiflueucia poderosísima en la situación política de Europa 
hoy que el espíritu de conquista reproduce la oposición de razas, preci­
samente en los momentos en que la múltiple, fácil y progresiva comu­
nicación de los pueblos desarrolla un sentimiento cosmopolita; hoy que 
cualquier conflicto se transforma instantáneamente en una terrible y 
sangrienta lucha, que finaliza por el aniquilamiento de uno de los be­
ligerantes ; hoy que todos hemos presenciado los horrore_s de la guer­
ra franco-prusiana, que produjo la Alemania, no deteniéndose en su 
impetuosa y arrasadora marcha, sino después de haber arrancado a la 
Francia Ia\ilsacia y la Lorena en nombre del principio de las nacio­
nalidades ; hoy que el germanismo pretende fortificarse, es necesario 
formar una alianza de los pueblos católicos y latinos que impida las in­
vasiones de pueblos protestantes y germánicos: y para obtener el triun­
fo de esta moderna cruzada aparecemos en el estadio de la prensa, sien­
do el lema de nuestra bandera el glorioso título de L a R a z a L a t i n a . 

L a R a z a L a t i n a viene á la prensa á cultivar todas las ideas que 
constituyen su gloriosa progenie, y á hacer de la ciencia, de esegran 
instrumento de la civilización, de ese poderoso impulso que recibe el 
hombre para encaminarse á la perfección de su ser, el arma con que se 
propone demostrar la injusticia de la preponderancia germana: llama­
dos por una vida politica más amplia, á intervenir más ó menos direc­
tamente en la sociedad; todos los que somos hijos de la Raza latina, de­
bemos continuar la gran obra de nuestros padres, preparando el pan de 
la inteligencia á las generaciones futuras y perfeccionando nuestra li­
bertad y nuestro derecho. 

n 

Raudales de luz alegran el firmamento durante el dia, y millares de 
estrellas tachonan la bóveda celeste cuando la noche extiende su negro 
manto; corren por dó quiera, en nuestro derredor, seres animados 
unos yagan por los aires, otros se arrastran por los suelos, unos nadan 
en la inmensidad de las aguas, otros, por gracia especial de la natura­
leza, cruzan los campos y las olas argentadas del profundo mar. Los cé-
íiros. con el ligero y voliiptnosomovimiento de sus alas, mecen las flo­
res, cuyos aromas olorosos embalsaman la atmósfera: las piedras, adhi­
riéndose unas á otras, se convierten, con el trascurso de los siglos, en 
elevados peñascos; la tierra elabora en su seno los preciosos metales 
uespida una multitud de gases que. mediante combinaciones químicas 
todavía desconocidas, se solidifican y componen cuerpos nuevos; y final­

mente, agitada por materias combustibles y el fuego que encierra en 
sus entrañas, cambia de vez en cuando algunos puntos de su vasta su­
perficie. 

¿Pero cuál ha sido la causa de tanta maravilla? ¿Las ha producido el 
azar ó una fuerza ciega? ¿Trae su origen lo creado de un germen pri­
mitivo ó lo ha sacado de la nada el Hacedor supremo, infinito, eterno, que 
lo puede todo? El sentido de la palabra Creación expresa el poder único y 
exclusivo de la Divinidad y nos pone de manifiesto que niegan ó inten­
tan destruir la obra mas prodigiosa los que ^iretendeu explicar el orí-
gen del universo como un efecto del desarrollo progresivo de una ma­
teria increada; la Biblia disipa las dudas, y con claridad admirable nos 
describe el Génesis el origen de todas las cosas; nos muestra un Dios 
eterno, infinito, todopoderoso, que manda y es obedecido, que con la 
fuerza solo de su palabra hace salir de la nada todo lo creado. 

La idea de la creación presente siempre en el entendimiento divino 
es la más bella, la más grande de todas las ideas; la teoría de la estruc­
tura de la gran fábrica del universo es la más grandiosa de todas las 
teorías. Y sin embargo, el Soberano Hacedor de todas las cosas, el divi­
no arquitecto del Mundo puso los seis dias geuesiacos entre la fábrica 
del universo y la teoría de su divino arquitecto, entre las cosas creadas y 
la idea de la creación de su Hacedor Soberano. Si, la obra de la creación 
fué sucesiva,fué continua al mismo tiempo. Si,Dios no sacó instantánea 
mente todas las cosas de la nada, ni tampoco suspendió el trabajo de la 
creación hasta que la creación fué llevada á venturoso remate. Si, entre 
el principio y el fin de la creación puso seis dias, no puso ni un solo dia 
ni una sola hora, ni un solo instante entre los seis dias geuesiacos. Has­
ta que los seis días de la creación fueron cumplidos, hasta que todas las 
cosas fueron hechas, no amaneció el séptimo dia, que fué el dia del re­
poso; con lo cual quiso Dios sin duda dar á entender á los hombres que 
la continuidad y la sucesión deben ir juntas y que entre ambas forman 
y constituyen la ley del progresa. Caminar despacio, pero sin reposarse 
jamás; caminar lenta, pero continuamente, esta es la ley á que se sujetó 
el humano linaje, desde que Dios puso en sus manos el bordón del pere­
grino y le ordeno que peregrinara siempre hasta llegar á las regiones 
de las eternas moradas. Solo en ellas luce terso, sereno, apacible é in-
mort-al el séptimo de sus dias, el dia de su reposo. 

Como una publicación de la índole de la que hacemos, debe asen­
tarse sobre bases sólidas, hemos creído deber hacer las declaraciones 
que anteceden, para afirmar que somos de los que, á pesar de los lla­
mados adelantos de la ciencia, creemos en la Creaciou Mosaica. 

m 

El estudio sobre las razas ocupará eu las páginas de nuestra Revista 
un lugar preferente, porque la etnología general ha llegado á ser una 
parte importante délas ciencias filosófico-histórico-políticas. Antes, la 
cuestión de razas apenas merecía la atención délos hombres consagrados 
al estudio de las ciencias políticas, porque no se había creído que una 
cuestión de antropología y de historia natural, pudiera ofrecer un gran 
interés al historiador, al político y al moralista como al fisiólogo y al na­
turalista. Para ocasión oportuna nos reservamos demostrar la sinceridad 
de la narración de Moisés, corroborada por los adelantos de las ciencias; 
eu las páginas de la Revista aparecerá demostrada la unidad de la espe­
cie humana; y al combatir las teorías de algunos escritores, al estudiar 
las opiniones de J. B. Lamark, Camper, Wiseman, Gall, Spurzheim, Vi-
mont, Broussais y Fossati, veremos que el tipo único de la humanidad 
ha existido de la descreacion hasta hoy ápesar de la diversidad de color. 

Si la Revelación divina y los principios de las ciencias naturales nos 
prestan un hilo precioso para introducirnos en el gran laberinto que nos 
rodea y penetrar los fenómenos misteriosos de la naturaleza ¿por qué 
acogernos al pendón del sofisma y del error? ¿por qué formular liipotesis 
basándolas en la arena? ¿por qué admirar con estupor las doctrinas so­
físticas y la erudición seductora de Virey, de Bory, de Saint-Vincent y 
de Lamark. prefiriéndolas á las teorías sólidas de Blumenbach, del doctor 
Prichard y del eminente Humbold. que se nos presentan como gigantes 
que estrechan en sus brazos todo lo creado (a)? 

(a) He aquí el cuadro (lo las clasificaciones mas recieiilcs según Bony de Saint Vincent. 
Dice, clas.s. de histo. nat., tomo VUI. 

f Lciotricos, de cabellos lisos. 
" Del antiguo continente. 

Primera especie, Japlícila. i 
A Gens togala. llevando siempre talar 

ropaje y siendo calvos de frente, 
a Raza caucasiana (occideulal). 
1) Haza pelásfrica (meridional). 
B Gens liraecata, todas sus variedades 

adoptaron ropage corto, siendo cal­
vos de sincipucio, 

c Raza céltica (occidental). 
<1 Raza íjeomctrica (septentrional). 
1° Variedad, teutónica. 
2 " Variedad, selavona. 
II Especio arábiga. 
a Raza atlántica iocciáentaJ.) 
b Raza adámica (oriental). 
III Especie ¿n(/ía»íí. 
IV Especio escdiaa. 
V. Especie china. 
' Comunesalanligiio y nuevo continente. 
VI. Especie hiperbórea. 
VII. Especie ncptnriana. 
a Raza malesa (oriental). 
b Raza occeánica (occi'tenfal). 
c Raza japonesa (intermedia.) 
Vil Especie australiana 

Propias del nuevo continente. 
IX Especie colimbiana. 
X Especie americana. 
XI Especie patagona. 

Elotricas de cabellos crespos. 

Xn Especie etiópica. 
XIII Especie f a / ' í - í 
XIV Especie melaniana. 
•fff Hombres monstruosos. 
a Cretinos. 
1) Albinos. 
Según Desnioulins (Historia natural de las : 

raz. lium). i 
I Especie escítica. 1 
a Raza indo-germana, 
b Raza finesa, 
c Raza turca. 
If 'Eüf me caucasiana. 
III Especie semítica. 
a Raza árabe. 
b liaza eirusco-pelásgica. 
c Raza céltica. 
IV Especie fl/Mn/ifa. 
V Especie indiana. 
VI Especie mongólica. 
a Raza indo-china. 
b Raza mongola, 
c Ra-/a hiperbórea. 
Vn Especie knriliana. 
VIII Especie í ' / í( í;)!Cíi . 
IX Especie curo-al'ricana. m-gros do Mo­

zambique, cafres, etc. 
X Especie austro-africana. 
a Raza holenlotc 
h Raza liosjomana. 
XI Especie malesa li occeánica. 
\ Carolinianos. 
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Cualquiera que sea la solución que se adopte acerca de la dificilísima 
y misteriosa cuestión de los orígenes de la especie humana; ya que se 
consideren las razas como la descendencia de Noé; ya que se las mire 
como antochtonas de diferentes comarcas, es necesario reconocer que 
cada región del globo imprime un carácter particular á la especie hu-

. especie 
través de las edades y de las diferentes regiones de Europa,han formado 
rajas secundarias. Peroles liugüistas, los naturalistas y los historiado­
res están conformes en que la }-aza por excelencia, la que representa la 
concentración de las fuerzas de la humanidad, es la familia ó grande 
raza Aryana, á la cual desde el principio se le ha denominado C.aii-
casianü, después, según los alemanes, Lulo-Germánica, y que hoy se 
intitula Indo-Europea. El fondo común de las religiones de todos los 
pueblos caucasianos, las tendencias generales de su espíritu, su apti­
tud á la civilización y los idiomas que hablan no dejan la menor duda 
sobre su comunidad de origen. Ala gran raza Aryana corresponden las 
razas Germánica, Scandinava, Céltica, Italiana, Pelásgica, Helénica 
Albanesa; la raza Daco, Roumana; la raza Slava; los Celtos-Bascos 
los grupos Slavo-Oureliano abarcan el grupo Moscovita y el grupo 
Búlgaro: por último, la raza Semítica Aryana (los Judíos). Estas diferentes 
razas se esparcieron por el mundo con sus idénticas aptitudes, y su ten­
dencia en proseguir el mismo ideal de civilización. «El que anhelara co-
»nocer donde nace el Kilo, necesitaría remontar su curso, preguntar de 
«país en país de qué lado trae allí sus aguas, y acercarse á sus fuentes 
«siguiendo de continuo sus tortuosos giros á través de bosques, arenas, 
«desapariciones y cataratas (a).); Conviene proceder de la misma manera 
respecto del raudal de las naciones. 

En el drama eterno de la humanidad, en este gran teatro rodeado 
de tumbas, cuyo polvo es la misma ceniza del hombre qué ha existido 
antes que nosotros, examinando en una palabra la historia de la hu­
manidad, es indudable que sí los bosques y las cavernas y la vida sal­
vaje constituyen el estado natural del hombre, es preciso considerar 
como un mal ese rodeo ó extravío al que se le dá el nombre de sociedad 
y de progreso: en vez de propender la ciencia y el arte á ennoblecer la 
existencia, y hacer más halag-i'ieña la asociación civil, deberían aplicarse 
•á restituir al hombre á su verdadero estado natural y á la libertad, con­
secuencia lógica en un todo, y que por lo absurda bastaría á desmentir el 
principio, como basta la historia para negar que el hombre haya inven­
tado el lenguaje, la religión y la moral. Ya en el paraíso nuestro padre 
tuvo la tarea de guardarlo y cultivarlo: de modo que la lucha y el tra­
bajo fueron su primer destino. Auméntase por vía de castigo, luego que 
se introduce el pecado, castigo paternal, porque el trabajo contribuye á 
la salud y al bienestar, perfecciona al hombre, le dá la conciencia de su 
ser, y de sus fuerzas, reconcentrándolas para procurarse mejor estado 
lára g'ozar de esa felicidad que estriba en un sentimiento tranquilo, más 
3ien que en ruidosas conquistas. Este supuesto tránsito de la vida pasto­
ral á la agricultura, y de aqui á la industria, al comercio, no se aviene 
tampoco con la historia que nos representa el hombre pastor y agricultor 
apenas acaba de ser sentenciado á vivir con el sudor de su frente. El fra­
tricida arrastró consigo á los Cainitas, lejos de las tiendas patriarcales 
se multiplicaron y construyeron ciudades donde se fomentó la industria 
hasta el punto de cultivarse las artes y de conocerse los instrumentos de 
música, á la sesta generación después del asesino. Reducido posterior­
mente el género humano por consecuencia del diluvio á una sola famiha 
se conservaron en ella las primeras artes. Noé fué cultivador y artesano 
pero como sus descendientes se dispersaron por la superficie de la tierra 
varió su industria según los lugares, sufriendo la ley de la necesidad y 
descuidando lo que carecía de una utilidad inmediata. 

De este modo nacieron y se aumentaron las diversas industrias en 
razón de los lugares; pero la agricultura fué la que introdujo en la 
constitución moral mayores alteraciones. Queriendo el hombre, después 
de haber cultivado un campo, seguir con la vista sus esperanzas, se fabri­
có una habitación allí cerca; entonces se abre paso ese sentimiento á que 
damos el nombre de amor de la patria, y la estabilidad del hogar dá 
origen a l a asociación civil. Sencillos fueron los principios políticos por 
los cuales se gobernaba la sociedad humana reunida en las llanuras de 
Senaar. Habiéndose multiplicado prodigiosamente, pensaron construir 
una centralidad social que juntase en un objeto común los esfuerzos de 

2 Dajakis y aeadjuacs do Borneo, y mu­
chos araforas y alfurous de las Mo-
lucas. 

."í Javasianos, bumalrianos, limorianos y 
maleses. 

4 Polinesianos. 
.") Oris d(í Madagasear. 
XII V.^fccK jtapuana. 
Xllí Especie n«i7rfloMírfn!'"?. 
1 Mois o nioicos de la Cochinchina. 
2 Samanffos, dejakos etc. de las monta­

ñas de Malaca 
3 Pueblos de la de Diemen de la Wueva 

Caledonia y del archipiélag-o del Es­
píritu Santo. 

4 Vinzirobaris de las montaüas de Mada­
ma sear. 

XIX Especie a?/.!?rfl?fisa. 
X V Especie colovibiana. 
XVI Especie am(>rfc«?70. 
1 Onsajrnas, írnaronis. coroados', puris, 

altouras otomack etc. 
2 Rotucadisy guniaos. 
3 Mhayas, sciarronas. 
4 Araucanos, puelscos, tenientes ó pata­

gones. 
•5 Potsehros, indígenas de la tierra del 

Fuego 
Según Lesson. 

(a) (César Cantu) Hist. Universal. 

I Baza iJanca ó cancasinna. 
1 Rama: ffrflWí'n, asirlos, caldeos, árabes, 

fenicios, hebreos, abisinios, ote, 
2 íiñma: ñuHnna oi'rmnna, pelásgica, cel­

ta, cnvtn' rn<!, persas etc. 
V^nmn: efcilirri. Iiirlarn.. seilas, partos, 

turcos, fiíilauílesos. húngaros. 
Variedad, rama ninlesn. 
Variedad, rama orrerínica. 
Baza amnril'n ó mongólica. 
Rama mantehues. 
Rama símica. 

Rama: Hiperhóren ó Esquimal, Laponcs en 
pfirte. samoyedas, esquimales del Labra­
dor, babilanlcs de las kuriles y d é l a s 
islas Aleólas. 

4 Rama americana. 
a Peruana ó mejicana, 
b Araucana, 
e Patagona 
5 R . i m a mongolo-pelásfrica ó caroliniiana. 
Til Raza negra ó melaniana. 
1 Rama etiópica. 
2 Rama cafre. 
3 Rama hotentole. 
4 Rama papuana. 
5 Rama transmanian.a. 
f) Rama alfurons-endamena. 
7 Rama alfurons-austral. „i 

las tribus; pero hubo de prevalecer el egoísmo; la torre de la unión vina 
á ser de confusión, se dividieron los pueblos y Dios puso entre ellos una 
nueva distinción con la diversidad de las lenguas. 

Los industriosos descendientes de Cham poblaron la Siria, la Arabia, 
algunas comarcas entre el Eufrates y el Tigris, y penetraron en África 
3or el istmo de Suez. Poseían la ciencia y la cultura más elevada; pero-
es hizo decaer su inmensa depravación moral é intelectual. ^ 

La raza de Sem permaneció en África entre el Eufrates y el Occéano 
Indico, desde donde se extendió por una parte de la Asiría y de la Arabia 
al Occideute de este rio; más tarde penetró en la América por la propia 
vía que toman todos los años los kionskis para suscitar guerras á los 
americanos de las costas del Noroeste (a). Desde los tiempos más remotos 
demostraron los Semitas ser más ilustra(ios,y conservaron las tradiciones 
de los patriarcas, tanto con relación á la ciencia humana como á los dog­
mas religiosos. 

Más tosca, si menos corrompida la descendencia de Japhet, que pudo 
participar de las ventajas de los pueblos elevados á una civilización r á ­
pida se dirigió hacia el Norte ocupando las islas del Mediterráneo y des­
pués la Europa. 

IV 

Si la estructura de este compuesto sistemático de territorios que nom­
bramos Europa revela el grandioso plan del Criador para la gran ley de 
la unidad en la variedad; si esas divisiones geográficas parecen hechas y 
concertadas para que dentro de cada una de ellas pueda encontrar cada 
sociedad las condiciones necesarias para su existencia propia; si aun s u ­
poniendo la Europa ocupada por un solo pueblo habríamos de ver ten­
dencias irresistibles á la partición de esta gran república en grupos dis­
tintos que aspiraran á formar cada cual una nacionalidad aparte; ¿quién 
no descubre eu la situación geográfica de Italia, Francia, España y Por­
tugal, pueblos latinos, la misión que están llamados á cumplir en el des­
arrollo del magnífico programa de la vida del mundo? 

Heredera la raza laimA por una parte del saber, de las luces, de la 
civilización de los antiguos, y por ofra dueña de ese vigor, de esa podero­
sa energía de las razas nuevas, le correspondió á su vez conquistar é ilus­
trar el mundo, de cuyo privilegio puede decirse en verdad que han dis­
frutado en mayor ó menor parte casi todas las naciones en que se halla 
dividida. Nosotros recordaremos sus gloriosas conquistas y al defender 
los fueros de nuestra raza, tendremos muchas ocasiones de observar cómo 
la civilización célebre y extraordinaria de la Grecia pasó á Roma, nuestra 
madre, y si pierde tai vez algo de su filosofía y de su encanto, llega á 
ganar de seguro en positivismo y en virilidad, y cómo aquella civiliza­
ción ilustró y encadenó con lazos más fuertes que los de la espada del 
germano. ¡Qué espacio tan glorioso para Roma y tan dilatado al mismo 
tiempo, aquel que principia en el nacimiento de sus heroicas virtudes, de 
sus eternas leyes y de su envidiable libertad, y termina un momento an­
tes de la corrupción, de los funestos placeres, de las ambiciones ilegiti­
mas y de todas las perversidades, que la llevaron primero á los desórde­
nes más espantosos y después á la tiranía más ominosa. 

En tan inmenso período, que empieza la gloria y cierra el envileci­
miento, que inauguran las leyes más libres y justas y concluyen las 
constituciones más despóticas y sangrientas, que principia, en fin, aque­
lla grande é incomparable serie de victorias, que han inmortalizado tan­
tos hombres y finaliza la derrota más universal y deplorable que ha pre­
senciado la humanidad en tan fecundo período, Roma fué el arbitro de 
los destinos humanos, el único dueño de cuántas coronas é imperios os­
tentaba el universo, la fuente exclusiva del saber, delosconocimientos, de 
la civilización de aquella época. Sus leyes que sobreviven, que no mori­
rán nunca, que están formando los cimientos de todos los códigos vigen­
tes, pueden probarnos la solidez, la sabiduría, la influencia, el poder de 
aquella Roma libre y feliz, cuyo origen, si hemos de dar crédito á las tra­
diciones, fué el memorable robo de las Sabinas, y cuya base de legislación 
encontramos en las doce tablas. ¡Cuan bella es la historia contemplada 
desde el Capitolio! Suprimidle, y es incomprensible la historia, dijo el ilus­
tre Valdegamas. Permítasenos saludar de paso al coloso para rendir ho­
menaje á su grandeza. Al mirar á esa gran ciudad, último esfuerzo del 
espíritu de la civilización antigua, remate de sus edades, quién no se ma­
ravilla y queda atónito ante esa pobre guarida de gente dispersa, sin 
patria y sin hogar, que de tan humilde cuna se levanta á ser dueña de 
Italia, reina del mundo, ciudad que en el fuego sagrado, cuya centellan­
te llama arde siempre al pié de sus altares, va arroyando todas las razas 
para que se limpien de las manchas de las antiguas civilizaciones; ciu­
dad que iluminada por intuición clarísima, subyuga á todos aquellos pue­
blos que no tienen una idea más alta y progresiva que la suya; y asi ven­
ce á la raza semítica que anhelaba arrancarle el dominio del mundo y 
torcer el majestuoso curso (le los tiempos; vence en Corinto. que pose­
yendo una idea hermosísima se habia quetJado contemplándola en su san­
tuario, ó liabia querido llevarla hacia el Asia cuando el Eterno quería 
que la idea civilizadora bajara como el sol hacía el Occidente: vence en mil 
batallas á los reyes orientales que no comprendiau que el espíritu del 
mundo habia huido de sus selvas, que el fuego de la vida se habia apa­
gado en sus altares, que el genio de la historia se había hecho hombre y 
no necesitaba dormir ya en el seno de la naturaleza; y en todas estas vic­
torias, lejos de exterminar á los pueblos caídos de rodillas ante su carro 
triunfal, los levanta, recoge su espíritu y lo enciende como un faro en el 
Capitolio, cautiva sus dioses y los erige en el Panteón un templo, reúne 
sus leyes y se las va dando al Pretor, para que en sus interpretaciones 
las una aí antiguo (lerecho romano; y se empapa en la vida de los venci­
dos y la recibe por todos sus poros; y la trasforma y engrandece en su 
vasta mente, en su profundo pensamiento y viene á ser así la encarna­
ción de la humanidad, la síntesis maravillosa de toda la historia. 

(a) Humliohlt. Ensayo político sobre la Nueva España. 
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Roma obedeció á la ley de los pueblos infantes y á la ley de los pueblos • 
adultos. Dos civilizaciones diversas debian coexistir en el Capitolio, de- ] 
bian habitar dentro de sus muros, debian fecundarse sobre sus siete co- j 
linas. El pueblo romano Ueg-ó á ser fuerte para vencer; llegó á ser sabio ] 
para conservar: grande ejemplo nos legó para evitar que los hijos del ; 
Norte destruyan nuestro organismo politico y las .conquistas de nuestra [ 
civilización. No olvidemos el carácter distintivo de la personalidad del i 
pueblo romano; tengamos muy presente .en estos solemnes instantes que i 
lo que distingue al pueblo romano de todos los pueblos infantes es que i 
siendo siempre instintivas las guerras de los últimos, fueron siempre sis- ; 
temáticas las del primero; recuerden los pueblos oriundos del Latió que : 
el pueblo romano se diferenció de los demás pueblos legisladores, porque 
él solo poseía la ciencia de la legislación; se diferenció de los pueblos ; 
guerreros, porque él solo poseía la ciencia'de la guerra. El pueblo roma - j 
no venció á todos los pueblos porque era el más inteligente de todos los ; 
pueblos: Roma subyugó al mundo porque era la inteligencia del univer- ; 
so. Su dominación tiene el sello de legitimidad, porque el sello del poder ; 
legítimo existe en todo poder intehgente. 

El mundo occidental estaba exclusivamente ocupado por tribus fero- ; 
ees y guerreras; el mundo oriental por pueblos decrépitos y por reyes i 
imbéciles y fastuosos. Atenas estaba entregada á la corrupción y á los so-1 
fistas: Espartaá la barbarie y á la merced de las facciones: el Egipto y; 
las sociedades asiáticas doblaban su cerviz con una indolencia estúpida 
ante los generales de Alejandro, que herederos de su ambición, pero no-
herederos de su gloria, se.disputaban eu una lucha innoble los despojos, 
de su grandeza y el cadáver del Oriente. ¿En dónde hallaremos el porve-; 
uir? ¿Le buscaremos en la Grecia? El astro hermoso que presidió su des-; 
tino, habia ya traspuesto su cénit. ¿Le buscaremos en el Asia? La debili-í 
dad y la decrepitud no le tienen. ¿Le buscaremos en la Europa? La bar­
barie no tiene porvenir, si el germen de la intelig'encia no viene á hacer 
fecundo su seno. 

Ahora bien: entre el mundo de la barbarie y el mundo de la decrepi-: 
tud, entre el Occidente que era un confuso embrión, y el Oriente que erai 
un vastísimo sepulcro, se levanta el pueblo inspirado, el pueblo rey, el; 
pueblo del porvenir. El trono del mundo está vacante, él le conquistará 
con su espada: la corona del mundo está en el lodo, él se la ceñirá, porque! 
está hecha á la medida de su frente. Como tribu nómada, se postra ante el 
caudillo que la conduce al combate; como el pueblo de Dios se inclina 
ante su profeta, cuando se avanza hacia las crestas de Sinai, así el mun­
do se postra ante el Capitolio. 

Roma, en tiempo de Sila, se corrompe por medio del epicureismo que 
el pueblo griego habia inoculado en sus venas: Roma se debilita por me­
dio de las facciones. Cuando fué corrompida y se debilitó, dejó escaparse 
de su sien la corona del universo, y la reina del mundo fué esclava de un 
señor. Cuando los Césares suben al Capitolio, Roma, débíly corrompida, se 
enerva, y como el mundo era Roma, el mundo se debilita, se corrompe y 
se enerva también. El impudor, las violencias y las maldades habían lle­
gado á su colmo. Roma azotaba al universo, y era azotada á su vez por 
un hombre astuto, que después de extinguir la libertad vencida en Far-
salia, gritaba paz para mayor insulto. Parecía no haber remedio, no ha­
ber esperanza. El Poniente estaba negro y el Oriente más negro toda­
vía. Pues de esa misma oscuridad brotó la luz, como en el principio del 
mimdo del caos surgió la creación. Un artesano de Judea, á quien por 
mofa llamaban el hijo del carpintero, predicó una doctrina nueva y su­
blime que debia redimir al mundo de la esclavitud, como aquel conquis­
tador pacífico venia á redimirle del pecado. 

El porvenir bajó del cielo y descendió del polo. Los bárbaros del Norte 
inocularon el gérmeu de la fuerza en el antiguo mundo entregado á las 
lentas convulsiones de una prolongada agonía, y el Cristianismo deposi­
tó el germen de la inteligencia. La Providencia se revela al hombre en la 
historia, y delante del maravilloso espectáculo que nos ofrece el progre­
so de la humanidad, debemos postrarnos ante Dios, y alabarle por su mi­
sericordia y su justicia que resplandece maravillosamente en todas las 
páginas de la historia. 

El cristianismo, vio la luz en la infancia del mundo. La civilización 
romana era demasiado imperfecta para llenar los altos fines de la crea­
ción. Era la civilización de la guerra, de la conquista, de la servidumbre 
y el mundo necesitaba ya otra civilización mas pura, mas suave y mas 
humanitaria. La antigua Sociedad iba cumpliendo el plazo que le estaba 
marcado, porque su corazón estaba tan gangrenado como los ídolos, y 
tenia que morir. Era menester un g'rande acontecimiento que cambiara 
la faz del mundo y regenerara la gran familia humana; esta obra estaba 
prevista; sonó la hora del cumplimiento de las profecías y nació el cris­
tianismo. 

Entre Adán y Jesucristo, entre la cuna del mundo, colocada en la 
cumbre del Paraíso terrenal, y la cruz levantada en el Gólgota, hormi­
guean las naciones abismadas en la idolatría, degeneradas por la cadu­
cidad del padre de la familia. Entre estas naciones distingüese un redu­
cido pueblo que perpetua la tradición sagrada, y deja oír de tiempo en 
tiemno palabras proféticas. Aparece el Mesías, la raza primera tiene fin 
comienza la raza segunda: Pedro trae á Roma los poderes de Jesucristo 
y renuévase allí el universo. 

(<E1 cristianismo, cuyo origen divino, reconocemos todos, cuya efica-
"cia inagotable todos confesamos y sentimos; primera luz que nos ha 
«sonreído entre los ensueños de la inocencia, primera ley que harefrena-
»do las tempestades y los ímpetus de nuestra juventud, objeto de todas 
"Jas oraciones consuelo de todos los dolores: idea que en el seno del hogar 
«doméstico hemos libado como la miel de la vida de los labios de nues-
«tras madres, y que guardamos en el fondo del ser como el alma del al-
«ma; poesía invisible que resuena desde la cuna en nuestros oidos:símbo-
«lo que vemos en nuestros campos, saludado por el labrador, cuando la 
«golondrma le anuncia la primavera, en nuestras playas adorado por 
»el navegante, cuando la gaviota le señala el buen tiempo; ángel que nos 
«acompaña en vida, que santifica nuestras acciones, y que después de 
«muertos, se siente silencioso en la tierra donde dormmios, recoge el 
«aroma de nuestra vida, el alma, y lo lleva en sus alas al través de los 

«orbes á Dios;« (a) el cristianismo que es una religión, un arte, una gran 
filosofía, todo verdad, todo hermosura, todo bondad, como doctrina so­
cial, por mas que pese á los que quieren ungir con él todas las tiranías; 
como doctrina social, dio dignidad al esclavo, igualó moralmeute 
al pobre con el rico, hizo de todos los hombres una sola familia, y de to­
das las naciones antes enemigas la humanidad, y quiso que esta obra de 
libertad contara entre sus grandes holocaustos el sacrificio del Verbo, y 
por su primer mártir al hijo del Eterno, es el alma de la civilización mo­
derna. 

La sociedad es un deseo de Dios; por Jesucristo cumplió Dios éste de­
seo, según Bossuet: pero el cristianismo no es un círculo determinado 
sino por el contrario, un circulo que se agranda á medida que la civiliza­
ción se dilata; uo comprime, no ahoga ciencia, ni libertad alguna. 

El cristianismo divide la historia del género humano en dos partes 
distintas, desde la creación del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo 
la sociedad de los esclavos, con la desigualdad de los hombres entre sí y 
con la desigualdad social del hombre y la mujer, y desde el nacimiento 
de Jesucristo hasta nuestros dias la sociedad con la igualdad de los hom­
bres entre sí con la igualdad social del hombre y la mujer la sociedad sin 
esclavos ó al menos sin el principio de la esclavitud. 

La historia de la sociedad moderna tiene verdaderamente su origen 
al pie de la cruz. Para conocerle bien, es necesario observar en que di­
fiere desde su nacimiento esta sociedad de la pagana; como a ¡uella la 
descompuso; que nuevos pueblos se mezclaron á los cristianos para pre­
cipitar el poder romano, para trastornar el orden religioso y político 
del mundo antiguo; puntos todos, que serán tratados en nuestra Revista 
con la profundidad que reclama su importancia y el pbjeto moral y poli-
tico de nuestra publicación L a R a z a L a t i n a . 

«Humilde al nacer, el cristianismo, y pronto á propagarse, como t o -
«do lo que está destinado á una duración larga y segura, va poco á poco 
«minando sordamente el viejo y carcomilo edificio de la gentilidad, poco 
»á poco va subiendo desde la choza hasta el trono, desde la red del pes-
«cador hasta la púrpura imperial» (b). Pero todavía después de haber 
enarbolado Constantino sobre el trono de los Césares el lábaro de la fé 
los cargos públicos se conservaban en manos paganas: el senado era 
pagano, y los decrépitos ídolos tenían la jactancia de estar en mayoría y 
de creerse inmortales. «Todavía en las márgenes del Duero recibían 
«Diana y Pasiphae la ofrenda de una vaca blanca inmolada en celebri-
«dad de la superstición cristiana estinguidan (c). Hombres y dioses se pa­
gaban de estas ceremonias pueriles, mientras el cristianismo que se da­
ba por extinguido, se iba infiltrando suavemente en los corazones, y g a ­
nándolos al nuevo culto. 

La nueva religión encomendó su triunfo á la tolerancia y á la cari­
dad, la vieja religión apeló para sostenerse á las fieras y á los patíbulos. 
El martirio no podía retraer de hacer cristianos á los pueblos latinos, 
siendo los españoles los descendientes de aquellos antiguos celtiberos 
tan despreciadores de la vida. Así fué, que ademas de los campeones de 
la nueva fé que de cada ciudad fueron brotando aisladamente en esta lu­
cha generosa, solo Zaragoza, bajo la frenética tirania de Daciano, aña­
dió tantos héroes al catálogo de los mártires que por no poderse contar 
los llamaron los innumerables. Esta ciudad que dio innumerables márti­
res á la religión, habia de dar, siglos andando, innumerables mártires á 
la patria. 

Acude luego á la filosofía en apoyo del nuevo dogma, y la voz de los 
Ciprianos y los Tertulianos disipa las mas brillantes utopias de los agu­
dos ingenios del pag'anismo, los Sócrates y los Platones, y derraman la 
verdadera luz sobre el enigma de la vida, hasta entonces ni descifrado 
ni comprendido. El politeísmo recibe con esto un golpe mortal, de que 
ya no alcanzarán á levantarle las doctrinas de la vieja escuela. Juliano 
emperador filósofo y apóstata astuto, se propuso eclipsar las glorías de 
Constantino y tuvo que resigmarse á ser ejemplo y testimonio de que la 
idolatría habia acabado virtualmente. 

Pero el politeísmo, minado ya por la doctrina de la unidad, no habia 
de acabar hasta que fuese derribado por la fuerza. El paganismo y el 
imperio, los desacreditados Dioses y los corrompidos señores debian caer 
con estrépito y simultáneamente; engrandecidos por la fuerza, á la fuer­
za hablan de sucumbir. ¿Mas dónde está, de donde ha de venir esa fuer­
za que ha de derrocar el coloso? La Providencia, cuando suena la hora 
de la oportunidad, dispone los hechos para el triunfo de las ideas. El' 
cristianismo es el alma de la civilización presente. Ocasión tendremos de 
ver eu las páginas de L a R a z a L a t i n a como se desarrolló en los pri­
meros tiempos, como luchó con el paganismo y como alcanzó el glorioso 
triunfo. Desde que apareció el cristianismo le han atacado tres especies 
de enemigos:los heresiarcas, los sofistas, y aquellos hombres frivolos que 
lo destruyen todo con la risa. Un crecido número de apologistas han 
contestado con buen éxito á sus sutilezas. San Ignacio de Antioquía (d) 
San Frenco, obispo de León (e) y Tertuliano en su tratado de prescrip­
ciones; á que Bossuet da el nombre de divino, combatieron á los nova­
dores, cuyas soberbias interpretaciones corrompían la sencillez de la fé. 
La calimmia fué rechazada al momenio por Cuadrato y Arístides, filóso­
fos atenienses; pero no hay noticia alguna de sus apologías, si se escep-
túa un fragmento de la primera, conservado por Ensebio. San Jerónimo 
hace mención de la segunda como de una obra inag-istral (!'). Arnobo, el 
rector, Lactancio, Ensebio y San Cipriano han defendido también el 
cristianismo; pero no se han dedicado á alzar su hermosura y contestar 
á los ataques de la idolatría. Orígenes fué uno de los primeros que com-

(n) rostolar-Civilizncioii pn los pinoo primeros siglos del Cristianismo: 1.' lección. 
(li) La Fuente, Historia de España, Tomo 1.° 
(c) La Fuente. Id. de id. 
(d) Tgnat. In Petri apóstol. Epist. ad Smyrn, núm. 1. 
(e) ín llares, lili. VI. 
(f) Eus. lib. IV, 3, Hieronym. Epist. SO. Fleury, Histor. Ecle. tomol ." JiUemon, nie-

nioire pour l'bist. Ecle. tomo 2.° Dupin, dom Ceilíer. Abate Gourcy , traducción de los an­
tiguos apologista.s, Dr. López Serrano. Política y Religión. Id. Estudios políticos y filosófi­
cos de la ciencia del Derecho, próximos á ser publicados. 
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batieron á los sofistas. Estos rodearon á Juliano y hasta este mismo Em­
perador no se desdeñó en igualarse á los mismos Galileos. 

Justo es de que se sepa á qué se reducen todos los ataques que se di-
rijen al cristianismo; ya es hora de manifestar que lejos de aminorar el 
pensamiento, se acomoda maravillosamente á las cosas del alma y que 
encanta el espíritu y cautiva el ánimo más que todos los dioses de Virgi­
lio y Homero. 

Con razón dice Chateaubriand que es sublime por la antigüedad de 
sus recuerdos, q'J-e alcanzan kasia la cuna del mundo; inefable en sus miste­
rios, adorable en sus saoramen(os, interesante en su hisíoria, celestial en su 
imral, rico y encantador en sus adoraos y, en fm, que llama en su favor toda 
especie de pinturas. ¿Queréis seguirle en la poesía? Tasso, Milton, Cornei-
Ue y Racine os dibujan sus milagros. ¿En las bellas letras, en la elocuen­
cia, en la historia y en la filosofía? El os presenta á ios Luises de León y 
Granada, Bossuet, Fenelon, Masillou, Quintana, Balmes, Pasclial, Olu-
Uer, Rossi, Lerminier, Newton, Leibnitz y Valdegamas. ¿En las artes? 
¡Qué obras tan bien acabadas! Si se le examina en su culto, ¡qué os dicen 
sus antiguas iglesias góticas, sus admirables oraciones y sus magestuo-
sas ceremonias! Entre su clerecía, mirad todos esos hombres que os han 
trasmitido el idioma y las obras de Roma y de la Grecia; todos los solita­
rios de la Tebaida, todos los lugares de refugio para los desgraciados, 
todos los misioneros de la Oliina, del Canadá y del Paraguay, del recuer­
do las costumbres de nuestros antepasados, las pinturas de nuestros an­
tiguos dias, la poesía y hasta los mismjs romances y las cosas secretas 
de la vida, en todo se refleja el espíritu del cristianismo, alma de la civi­
lización presente. Y como el espíritu es inmensamente activo, el reinado 
del cristianismo es también el reinado del progreso. Jesús divinizó esa 
virtud progresiva que se llama esperanza; .Jesús prometió que los hom­
bres hijos de un mismo padre, hermanos, llegarían á tener uu solo altar 
y un solo Dios. Este sentido de progreso debió seguir influyendo en las 
obras de los Santos Padres de la Iglesia. San Pablo enseña esta misma 
idea cuando dice que el hombre tenia nociones oscuras de Dios; porque 
era niño, y como niño su razón era débil, pero que cumplidos ya los 
tiempos proféticos, debia Dios mandarnos su Verbo, para adoptarnos por 
sus hijos. 

Ea las páginas de la historia universal vemos el cristianismo en su 
movioiiento interno, en su progreso propia, en sus dogmas: le vemos 
nacer con el Salvador, triunfar desde la cruz, extenderse por Oriente con 
San Pedro, por Roma con San Pablo, por Grecia con San Juan. Como en 
su aparición trastornó completamente el espíritu del Oriente y de la Gre­
cia, reaUzando en la conciencia una idea semejante á la idea que Roma 
realizara en el espacio. Como Roma trajo la unidad del hombre y el cris­
tianismo la unidad de Dios; como Roma dio á la humanidad un cuerpo y 
el cristiano uu espíritu, y como la conciencia por el estoicismo se fué 
acercando á la moral cristiana: el mundo, por el trabajo de Roma se fué 
acercando á la unidad espiritual del cristianismo. 

Dos grandes razas se habían dividido el mundo antiguo; la raza Semí­
tica, y la raza Indo-Europea. La oposición de estas dos razas ensangrien­
ta toda la historia antigua desde la primera hasta la última de sus pági­
nas. Babilonia y Persia, Tiro y Grecia, Cartago y Roma representan la lu­
cha, la oposición sangrienta de todas estas razas. La raza Semítica repre­
sentaba la idea divina, la idea teológica, y la raza Indo-Euroim represen­
taba la idea humana, la idea filosófica. ¿Qué genio superior tocó eu el co­
razón de estas razas, obligándolas á caminar á la fusión y la unidad de 
todas ellas. ¿Quién las trasformó? El cristianismo. Sobre el mundo clásico 
de los cinco primeros siglos del cristianismo, se extendió una espada de 
fuego. Éra la espada de los bárbaros. Venidos del fondo del Oriente, orí-
gen de todas las grandes emigraciones, habían acampado en los hielos 
del Norte, y el alma pan teísta que recibieron en su origen se individuali­
zó en cada uno de aquellos bárbaros en el fondo de su oscura cabana. To­
dos, unos venían del Rhin, otros del Danubio, otros de la Scitia, otros de 
la Scandinavia, como liuracanes nacidos de diversos puntos del horizon­
te, unieron sus ráfagas sobre la cabeza del gran coloso del imperio roma­
no, y arrancaron uno á uno los diamantes de su triunfal corona; diaman­
tes que al estrellarse en el suelo, formaron con sus fragmentos las socie­
dades modernas. 

Hallábase dividido el mundo en tres grandes imperios; Romano, Persa 
y Chino; separado el último por uu espacio inmenso y por una multitud 
de pueblos bárbaros, ejercía su influjo á la extremidad del Asia, sin co­
nocer los otros dos, mas que por algunas incursiones de los Partos y por 
las relaciones de su comercio que sustentaba el lujo de Roma. Habiase 
desarrollado el lujo de los Persas, llegando quizá á ser tan formidable 
comj lo es actualmente el poderío de los Rusos, y pareciendo el único 
que se hallaba en estado de rivalizar con el del Capitolio. El despotismo 
Oriental que reinaba en aquellas comarcas se oponía á que pudieran ser 
contados sus moradores entre el número de los pueblos civilizados, aun 
cuando les separasen de los bárbaros las artes de la paz y el refinamiento 
del lujo. Allí las leyes mantenían el orden, pero sin prosperidad pública 
ni justicia; la cultura intelectual tenia por objeto, no la ilustración, sino 
la lisonja; alejábase la religión de la idolatría lo bastante para tranquili­
zar la razón, muy poco para purificar los afectos. 

Hermanos de aquellos pueblos orientales los del Norte debian ser más 
funestos á Roma que los cuarenta millones de hombres que prestaban 
obediencia al rey de los reyes. Vírgenes todavía y vigorosos, aguardaban 
la señal de Dios para arrojarse sobre Roma y vengar al Universo. 

Desde el origen de las sociedades políticas la raza denominada Indo-
Germann se extendió sobre la liaz de la tierra en diferentes direcciones. 
Encaminándose hacia la Persia, la India, el Tlisbet, crearon allí ó con­
servaron una civilización cuyos vestigios consultan ahora los sabios en 
los Vedas, en los poetas inmensos del Ramayana y del Mahabarata, en el 
Zend-Avesta, así como en los templos-grutas y en las pagodas, ó en las 
minas del Techil-Minar y de Babilonia. 

Otros, costeando el mar Negro y el mar Caspio se diseminaron desde 

la Siberia hasta el Pouto-Euxiuo é inundaron la Europa por tres puntos. 
Cruzando parte de ellos las montañas de la Tracia, la Macedonia y la 
Iliria, llegaron afijar su asiento en medio de los olivares y de los laure­
les de la Grecia. Bajo la influencia de aquel suave sol, aspirando aquel 
límpido ambiente, templada su imaginación, fogosa por el sentimiento 
armónico, rayó allí en el más perfecto tipo de lo bello. Pero en la época 
á que llegamos, ha terminado su misión la raza griega, y no se envanece 
ya mas que con sus recuerdos, mientras que en el teatro político apare­
cían las razas de los Godos y de los Teutones, que una larga separación 
ha heclio del todo diferentes, aún cuando el lenguaje atestigüe todavía 
un común origen. 

Cuando los Germanos llegaron á Europa la encontraron ocupada por 
tres emigracioues anteriores; la de los Iberos, la de los Fenicios y la de 
los Galos, que vencidos tal vez por los Germanos, se lanzaron hasta 
Italia. 

Pudieron efectuar los Germanos este tránsito hacia el año correspon­
diente á catorce sigdos antes de Jesucristo y eu el espacio de ocho á nue­
ve siglos y se derramaron desde el Dniéster hastaelPrutk,;por todo elpaís 
entre los montes Cúrales y Krapaks. Inclinándose de continuo á Occiden­
te y arrollaudo á los Cimbros, empujados ellos mismos por los Slavos en­
contraron en tiempo de Augusto la barrera del Imperio romano: torná­
ronse, pues, contra los Slavos, y después de haberles repelido, les fué 
dado fijar su residencia de una manera estable. 

A la sazón ocupaba la raza gótica las selvas de la Scandinavia: ejerci­
taba la raza teutónica su natural vigor á las orillas del Rhin y del' Elba 
y confiando en su indómita bravura, conservaban cuidadosamente su in­
dependencia. Permítenos distinguir á estas dos razas la lengua hablada 
entre ellas. Cou efecto la de la primera se halla divulgada en las islas y 
en las penínsulas septentrionales: llevada desde allí á Islandía por los 
Normandos conservó su originalidad hasta el punto de ser llamada en lo 
sucesivo islandesa, á la par que se alteró en los tres reinos del Norte 
dando cuna á muchos dialectos: aproximándose más á su origen en las 
islas Jeroes, alejándose poco á poco en la Suecia, en la Noruega, hasta 
que se mezcló completamente en Dinamarca, en una proporción igual 
con el idioma teutónico. 

Bajo la denominación de Germania, designábase antiguamente el 
país poco conocido, situado entre el Rhin, el Danubio, el Teist, ei Vístu­
la, el Báltico y el mar del Norte, comprendiendo también la Escandína-
via y el Chersoneso Ambríco. Habían reconocido los ejércitos romanos el 
verdadero curso del Danubio en Germania y en Pannonia: así no se le 
hacía resbalar, como en tiempo de Aristóteles, desde ístria, en línea rec­
ta. Noticias exactas se tenían de este país al Norte de este rio hasta el 
Vístula y el Báltico. Creíase que este mar llamado Sims Sarmaticus era 
un golfo del Occéano, que en medio de aquel golfo estaban situadas las 
islas de Escandinavia, como también el Tule de Piteas, y que se juntaba 
á los mares Escítico y Sérico, con los que se suponía comunicarse con el 
Mar Caspio. 

No estamos ciertos de que hayan existido realmente las federaciones 
mencionadas por algunos autores, como la de los Istevones, á la cual 
pertenecían los Cheruscas, y fué denominada enseguida de los Francos: 
la de los Ingevones, comprendiendo á los Frisones y á los Cliancios, y 
llamada posteriormente de los Sajones: la de los Hermiones, de que for­
maban parte los Suevos, los Marcomanos, después los Alemanes: y la de 
los Germanos orientales, subdivididos en Burguudos, Gépidos, Vándalos 
y Godos. Estas federaciones, análogas á las de los antiguos Etruscos y á 
las de los modernos Suizos, hubieron de formarse, según su aserto, para 
resistir al poder romano, y más tarde para destruirlo. Verdaderamente 
no encontramos en aquellas comarcas mas que una multitud de naciones 
alternativamente enemigas ó aliadas, según la necesidad del momento 
cuyas vicisitudes seria tan imposible seguir como las mudanzas que hace 
sufrir el soplo de los vientos á la abrasada superficie del Desierto. 

Sin embargo, parece que hacia el segundo siglo predominaron algu­
nas de estas poblaciones sobre las otras, de nianera que constituyeron 
ocho naciones, que hubieron de ser las de los Vándalos, Burguudos, Lon-
gobardos, Godos, Suevos, Alemanes, Sajones y Francos. 

No menciona Tácito á los Sajones (a) que más tarde disputaron á Car­
lomagno el imperio del Norte, y apenas indican los mapas de Ptolomeo 
la península Címbrica y las tres pequeñas islas hacía la embocadura del 
Elba, de donde salió este pueblo. Empezó por aventurarse al mar en 
barquillas chatas y lijeras, á propósito para remontar hasta cien millas y 
más la corriente de los ríos, y para ser trasladado de uno á otro. Antes de 
abandonar la ribera enemiga inmolaban con tormentos atroces la décima 
parte de los prisioneros, que sacaban á la suerte. Dedicándose en seguida 
á hacer el corso, se lanzaron á alta mar y amenazaron la Galla y la Bre­
taña. Vióseles remontar el Sena y el Rhin, trasladar sus barcas hasta el 
Ródano, descender al Mediterráneo y tornar á ganar por las columnas de 
Hércules sus helados países. 5 

VI 

Cuando se derriba y desmorona un viejo edificio para reconstruirle 
sobre nuevos cimientos y darle nueva planta y forma sin dejar de apro­
vechar los materiales útiles que quedan, mézclanse al principio y se 
revuelven los antiguos y nuevos elementos hasta que la mano hábil" del 
artífice va dando á cada uno la conveniente colocación y asentándolos en 
el lugar que á cada cual corresponde, según el plan que lleva indicado 
en su mente. Así, al irse desmoronandoel antiguo imperio romano, méz­
clanse y se revuelven confundidos sus fragmentos con los nuevos mate­
riales que han de entrar en la reconstrucción del edificio social. La histo-
lia nos enseña cómo un solo hombre había estado deteniendo la caída del 
imperio. Muerto este hombre, el viejo y minado edificio iba á venir á tier­
ra, parte desmoronándose, parte desplomándose con estrépito. 

(a) T. Moeller-Sajonoi—Comm. -Ilistórica.—Berlín, 1830. 
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Parece que !a Providencia no queria dar á cada familia imperial sino 
un hombre ilustre para que los g-raudes d« la tierra no se envanecieran. 
Marco Aurelio, modelo de príncipes, dio al mundo un hijo, tipo de cor­
rupción y de perversidad. Los lujos de Constantino estuvieron lejos de 
heredar la g-randeza de su padre, y al gran Teodosio le suceden sus dos 
hijos Arcadio y Honorio, el primero pequeño, miserable y estúpido, el 
seg'uudo desidioso, lijero y desatentado: Arcadio dominado por una mu­
jer y por un eunuco, y Honorio entregado á un tutor de la raza Ataña 
y contento con casarse sucesivamente con las dos hijas de Estilicon, que 
supo aprovecharse bien de la inercia y de la imbecilidad de su imperial 
yerno. Tales eran los dos soberanos del imperio en la ocasión en que 
más hubiera necesidad éste de manos robustas y vigorosas. 

Entre las razas salvajes que eu la g-rande irrupción del año 406 ha­
blan innundado el imperio romano, contábanse los Vándalos, los Alanos 
y los Suevos, que, precipitándose sobre las Gallas las devastaron por 
espacio de tres años. Hablan hecho estas tribus su principal asiento, si 
asiento hacian en alguna parte estos guerreros normandos, en la Aqui-
tania y la Narbouense. Viéndose casi al pié de los Pirineos, el deseo de 
ver lo (̂ ue se ocultaba detrás de aquella formidable barrera de elevados 
montes, les hizo franquearlos (409) desgajándose como torrentes por las 
comarcas españolas en ocasión que en la España andaJban revueltos en 
guerras los Máximos, los Constantes y los Geroncios, disputándose entre 
si un retazo de la desgarrada púrpura romana. Coincidía este gran su­
ceso con la entrada de .ilarico en la capital del antiguo mundo romano. 
Cada uno de estos pueblos trashumantes traía su rey ó más bien su jefe 
militar. Gunderico se llamaba el de los Vándalos, los más poderosos y 
fieros, á quienes acompañaban los Silingos, tribu particular de su misma 
raza. Alacio era el de los Alanos, y Hermarico ó Hermenerico el de los 
Suevos. 

Vamos viendo como la historia confirma la verdad de nuestra fór­
mula expresada en el artículo anterior, cuando después de la calda del 
imperio romano nos interrogábamos dónde encontraríamos el porvenir. 
«7í/ porvenir bajó del ciclo y descendió del Polo, nos respondimos.» Y 
efectivamente; vino el cristianismo, alma de nuestra civilización , y el 
cristianismo, en los mismos dias en que todo cae hecho pedazos á los 
rudos golpes del hacha de los Godos, en los momentos de universal_de­
vastación aparece triunfante desde el monte Quirinal hasta el Vatica­
no Alarico manda respetar y custodiar los templos cristianos y no se 
derrame la sangre de los que se han refugiado en ellos. Así los perse­
guidores del cristianismo deben su salvación á aquellos mismos lugares 
que intentaban derribar, á aquella misma rehgion que tan cruelmente 
perseguían. Entonces vemos que el porvenir descendido del cielo, el 
cristianismo, vino á anunciar al mundo que habia concluido la idolatría 
y que el culto de los dioses paganos habia terminado con el imperio de 
los Césares. En la destrucción del antiguo imperio romano observamos 
ya como la Providencia da el triunfo del principio civilizador, que la es-
jpada de un bárbaro hijo del Polo ayuda á triunfar sin que él mismo lo 
conozca, de la resistencia que aún oponía á las doctrinas de los Apóstoles 
y de las escuelas. Entonces vemos como la fuerza, procedente del Polo 
viene á completar la obra de la idea; como habiendo sonado la hora de 
la oportunidad. Dios colocó la fuerza á la orden del dereclio, y dispuso 
los hechos para el triugfo de lag.MeM;., •. .. ..¡ 

(Se continuará) 

JUAN LÓPEZ SEnnANO. 

Habiéndole cabido á un español la honra, aunque inmerecida, de di­
rigir esta publicación, y por más que protestemos que no es nuestro 
ánimo tratar al detalle ningún punto concreto de la politica em-opea 
creemos deber declarar que LA. RAZ \ . LATIMA enarbolará muy alta la ban­
dera de la integridad de la patria española. 

La sedición cubana no está conocida en Europa, y nosotros nos 
hacemos un deber en utilizar nuestra inmensa publicidad eu defenderlos 
sagrados intereses de la justicia y del derecho; que son al mismo tiempo 
los valiosos de la madre patria. 

En nuestro segundo número principiaremos á publicar el primer ar­
tículo de una serie que se titulará Cuba Española. 

L'abondance des matiéres, nous empache á notre grand regret de ne 
pomt faire entrer dans ce premier numero la traduction francaise de 
1 mtéressant discours de D. ANTONIO CÁNOVAS B E L C A S T I L L O . 

Nous la publíerons dans le prochain numero ainsi que différents arti-
>H rio ATVr P , » a n r . l . ' • J . , A ,^r. .\ 1 „ c 1 J „ 

C O L A B O R A C I Ó N 

D E L ' I N T E R E T P O L I T I Q U E D E L ' I T A L I E 

D E S ' U N I R A U X R A C E S L A T I N E S . 

I. 

La commotion profonde causee en Europe par la guerre de 1870 
a complétela destruction de lordre international établi par les trai­
tes de 18D). Deja la révolution de 1830, et surtout celle de 1848 y 
avaient porte une atteinte directe; la premicre en ruinant le prin­

cipe de la légitimité, la seconde en inaugurant celui de la souve-
rainetó populaire. Que devenaient, en face de ees deux grands faits 
les doctrines de la Sainte AUiance? comment maintenir sous la hou-
lette et le glaive les peuples qui osaient aflirmer leurs droits et dé-
claraient n'accepter qu 'un pouvoir consenti? aussi , malgré les pré-
tentions officielles des monarques, le monument qu i l s avaient 
elevé a leur commune domination s'écroulait de toutes parts. La 
France libérale travaillait avec ardeur a son renversement, et t rou-
vait en dehors de ses frontiéres de généreux imitateurs. Asservie 
par le coup d'état du 2 Décembre, elle ne ralentit pas son action. 
Loin de l a : usant dans la politique extérieure la forcé qu'elle ne 
pouvait plus consacrer au développement de ses libertes, elle a t ta -
qua en mema temps les deux boulevards de rabso lu t i sme, l 'Empi-
re d'Autriche et la Papante. Elle exigea de l'un rindépcndance de 
ITtalie, de 1'autre la sécularisation du gouvernement , ses armes 
victorieuses préparerent ees deux capitales transformations, et l'om-
bre de son drapeau fit naitre spontanément le droit du libre suffrage 
permettant aux citoyens de ehoisir leurs mandataires et de diriger 
ainsi les affaires publiques. 

Affranehie avec notre aide, plus encoré, par la sagesse de ses 
hommes d'état, par le patriotismo courageux et désintéressé de son 
roí, par l'héroisme inspiré d'un illustre et glorieux soldat , l 'italie 
devenait á la fois le cliampion et le gage du systeme nonveau. 
Chargée de la mission délicate de conserver et de neutraliser la 
puissance du S' Pcre, placee entre la France et l 'Allemagne aux-
quelles la rattachaient des liens de reconnaissance et d'intérét, elle 
allait se trouver aux prises avec des difficultés presque insolubles 
et condamnée a ne les surmonter qu'en s'abandonnant au hazard 
des événements, sans perdre néanmoins jamáis de vue le but vers 
lequel l'entrainait une inexorable nécessité. 

II ótait touteíbis impossible qu'elle ne gardat pas au fond du 
coeur un secret levain damertume contre nous. Elle nous repro-
chait la défaillance de Villa-Franca qui avait laissée inachevée l'ceu-
vre de sa délivrance si bruyamment anuoncée, les tentatives mal-
heureuses de fédération, et par dessus tout notre perseverante 
occupation de Rorae. Un parti plus remuant que nombreux, mais 
dont il eut été impolitique de dédaigner les excitations, cherchait á 
envenimer ees blessures, et deja on pouvait y deviner la main de 
laPrusse . La crisede 1866 ladévoila tout-a-fait , lorsque M'. deBis-
marck, aprés avoir déchiré la convention de Gastein, comprit que 
lesecours de l'italie lui ótait indispensable, il mit peu de my.=tére 
á le solliciter. Ce fút pour la France un moment décisif, et l'on se 
demande comment le souverain auquel elle s'était livrée poussa 
l'impéritie jusqu'á jeter dans les bras d'un redoutable rival, lal l iée 
qui s'offraít a lui avec un incontestable sincéritó. II est en effet 
avéré aujourd'hui qu'avant d'accepter les ouvertures du cabinet de 
Berlín, l e ro i Victor Emmanuel consulta l'Empereur. II dépendait 
de ce dernier d'empccher le traite et de rester l'arbitre du conflit. En 
oromettant son appui a rAutricl ie , il obtenait la Vénétie et barrait 

: e passage á la Prusse. Cette politique simple et patriotique lui était 
conseillée par des hommes éminents, elle aurait tout sauvé. II hesi­
t a , n e s u t s'arréter a aucune résolution, et íit diré á Mr. Nigra par 
son ministre des affaires étrangeres qu'il déclinait la responsabilité 
d'une decisión. Une dópcche du 31 Mars 1866 adressée par Mr. Dro-
uin de Lhuys a Mr. Benedetti et publiée par ce dernier ne permet 
pas le doute sur ce point capital, on y lit le passage suivant : 

«Quant aux négociations du cabinet de Berlín avec l ' i talie, je ne 
»puis vous donner l'assurance qu'il n 'y a ríen de fondé dans ce qui 
»a été rapportéá Mr. de Bismarck au sujet d'une intervention de 
'«notre part aupres du cabinet de Florence. Notre position k l ' égard 
»de r i ta l ie dans cette circonstance est dominée par deux considé-
«rations impoi-tantes. D'une part á l'époque des conférences de Var*-
osovie, nous avons, ainsi que vous le savez, declaré aux Italiens 
oque s'ils se faisaient les agresseurs en Vénétie, ils agiraient a, 
"leurs périls et risques. Nous ne pouvions pas le.s encourager á se 
"préter aux ouvertures de la Prusse sans engager trés-gravement 
«notre responsabilité, d ' au t repar t , nous n'avons pas pensé que 
)>nous dussions prendre sur nous d'apporter aucun obstacle a 
«Vaccomplissement des destinées de l 'italie en la détournant des 
»combinaisons qu'il lui appartient d'apprécier dans Pentiére liberté 
«de son jugement . C'est en ce sens q u e j e me suis exprimé avec 
»Mr. de Nigra. Voila toute lavér i té sur notre maniere de voir.» 

On demeure confondu en présence de ce triste tómoignage 
d'aveuglement et d'impuissance se désinléresser dans une ques-
tion ví ta le , diré á l'italie qui nous demande une direction: faites ce 
que vous voudrez, alors que sa détermination peut nous étre mor-
tel le , c'est une faute tellement grossiére qu'il faut pour en admet-
tre Texistence, en avoir la preuve sous les yeux . 

Or cette preuve la voici: elle explique la conduite du cabinet de 
Florence et tous les événements ultérieurs, elle met surtout en lu-
miere la criminelle folie d'une déclaration de guerre qui allait pre-
cipiter l'Allemagne entiére sur notre sol, quand nous n'avions au­
cune alliance, pas meme celle de la nation pour le salut de laquelle 
dix années auparavant nous donnions nos trésors et notre sang 
pour la repousser il est vrai un peu plus tard, de nos propres mains 
sous le drapeau de notre ennemi. 
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L'italie était done á 1'avance paralysée et, tout en déplorant son 
exces de prudence, nous ne pouvions étre sérieusement surpris de 
la voir acceder á la ligue des neutres, concue en réalité dans un 
esprit hostile á la France. Nous recueillions ainsi les fruits amers 
de nos faiblesses et de nos témérités également inexcusables. Mais 
quelque mérités qu'il pussent ctre, nos malheurs n'absolvaient pas 
l'Europe de son abandon. Son intérct seul lui commandait une po­
litique plus prcvoyante. C'était contre elle, qu'apres les desastres 
de Sedan, la guerre continuait. Je comprends l'enivrement de 
l'Allemagne. L'éclat et la rapidité de ses victoires ne lui permet-
taient plus la reflexión. Subjugée par la passion, elle refusait de 
préter l'oreille aux avertissements de ceux de ses hommes d'étíit 
qui gardaient leur sang-froid. Elle était toute entiére á ses rancu-
nes , h son orgueil , á son enthousiasme. Les chefs des grandes puis-
sances ne subissaient point les me mes entrainements. Ils pouvaient 
clairement apercevoir, que mutiler la France, c'était décréter á 
courte échéance une nouvelle et plus terrible lutte. Comiment seront 
ils jugés par l'histoire, s ' i lest vrai que sciemment, par indecisión 
et mollesse ils aient legué a la gónération qui les suivra le fléau 
d'une guerre d'extermination qu'il leur étaft possible d'étoufter 
dans son germe? 

II. 

Du reste, i les t juste de reconnaitre que dans cette responsabilité 
la part la plus lourdene revient pas a l'italie. Reléguée au second 
rang par linsuffisance de ses ressources militaires, elle ne pouvait 
prendre l'initiative d'un mouvement décisif. Elle se declara toujours 
préte a suivre la puissance qui en donnerait le signal: elle ne s'óppo-
sa pas a 1'intervention de Garibaldi dont l'apparition dans nos rangs 
fort peu goütée par le Gouvernement de la défense nationale qui y 
voyait plus d' inconvénients que d' avantages, causa a la Prusse une 
vive irritation; elle accueillit avec une respectueuse sympathie 

. rillustre homme d'état qui avait consenti á défendre notre cause, á 
Londres, á S' Pétersbourg et a Vienne; un iustant méme, il put 
croire qu'émue a ses accents, elle se déciderait a faire pour nous ce 
que nous avions fait pour elle dix années auparavant; elle reprima 
loyalement les menees des agitateurs qui essayaient de soulever la 
Savoie et 1' ancien Comté de Nice, enfin, elle ne craignit pas au mo­
ment oú notre vainqueur fit connaitre ses exhorbitantes conditions 
de paix, d'associer son douloureux mécontentement aux courageu-
ses remontrances de l 'Angleterre. Je conviens que ees témoignages 
d'intérét nous ont été médiocrement útiles. La Franco cepenclant ne 
saurait y étre insensible: elle doit en conserver le souvenir, elle doit 
y voir la preuve des sentiments réels de l'italie pendant cette dou-
loureuse periodo, et le gage de ceux qui se seraient infaillibiement 
prononccs plus nettement sans un concours de circonstances qui 
vinrent malheureusement en arréter l'essor, et peut etre en altérer 
le caractore. 

II me serait difficile de les mentionner toutes: car malgré notre 
désir d'éviter scrupuleusement les occasions de blesser une puissan­
ce á laquelle nous rattachaient tant de liens, nous n'avons pas tou­
jours réussi a ménager ses susceptibilités. Ainsi, la reserve dans la­
quelle nous crümes devoir nous renfermer quand le cabinet de Flo­
rence nous annonga son intention d'entrer á Rome fut interprétée 
comme un acte de défiance couvrant une arriére-pensée. Rien n'était 
plus inexact. Cette attitude nous était imposée par notre impuissan-
ce d'abord, puis par la nécessité de rallier les hommes de tous les 
partis autour du gouvernement qui se dévouait á la défense de la 
patrie. Le ministére Italien ne put pas s'y tromper. II sut par de 
nombreuses et cordiales Communications quelle fut la franchise de 
notre langage envers le S' Pere. Je n'en puis citer de meilleures 
preuves que la dépéche de nótre ministre des affaires étrangeres 
mdiquant des le 10 Septembre 1870 a notre reprásentant prés du 
S' Siége la l igne de conduite dans laquelle il devait se maintenir. 

«Le gouvernement de la défense nationale a, sur la question 
"Romaine, des opinions parfaitement connues. Il ne peut approuver 
»ni reconnaitre le pouvoir temporel du Pape. Mais ayant pour mis-
"sion de repousser l 'étranger, il reservara toutes les questions qu'il ne 
"sera pas nécessaire de resondre inmédiatement. Respectueux de la 
"volonté de la nation, il lui laisse la faculté de se pronoucer libre-
»m,ent, c'est on ce sens que vous expliquerez notre situation au car-
»dinal Antonelli, un sfahi qno sous la reserve expresse d^une poli-
^'tiqíie nouvelle conforme á nos principes.'^ 

l i n 'y avait done point á s'y méprendre, le cabinet de Florence 
é ta i t ins t rui t par nous des déclarations réitérées par lesquelles nous 
mettions le S' Pére en garde contre toute esperance d'une action 
en sa faveur. Je lis dans une dépeche adressée a notre chargé d'af­
faires et destinée a etre communiquée, au moins en subtance, au 
cardinal Antonelli, ce passage significatif: 

•<La papante considere la perte do son pouvoir temporel comme 
»un accident moramtané, comme une crise passagcre qui sera sui-
»vie d'une complete restitution, c'est parce qu'elle persevere dans de 
"telles idees que nous ne devons pas l 'y encourager.» 

Les instructions données a Mr. le comte d'Harcourt au moment de 
son départ pour Rome oü il allait occuper le poste d'ambassadeur 
prés le S' Siége ne sont pas moins positivos. 

«Vous savez, lui disait notre ministre, que des les premiers jours 
»oú. le hasard des événements m'a mis oü je suis, j 'a i tenu au S' Pére 
»et a l'italie un langage absolument exempt de réticences, J'ai en-
"tendu demeurer neutro entre eux, en réscrvant l'opinion de l'assem-
»blée qui seule pouvait trancher la question de l'appui á donner au 
«pouvoir temporel, mais je n'ai pas dissimulé que tant que cette 
«assemblée ne se serait pas prononcée, j 'écarterais tout ce qui tou-
"che á cette question en demeurant le défenseur ferme et déférent de 
>'la personne et de l'indépendauce religieuse du S' Pére. Vous serez 
«l'interpréte de cette politique. Je désire que si le S' Pére engage 
«avec vous une conversation sur ce sujet vous soyez frappé d'une 

- . rande maje 
«pouvoir temporel. Elle ne fera rien pour le rétablir, celui qui le lui 
«conseillerait commettrait un acte coupable. Le cardinal est un es-
«prit trop supérieur pour ne pas le comprendre, encoré moins pour 
«nous en vouloir. II vous aidera á vous maintenir dans la voie que 
«je vous trace comme la seule sage, la seule possible.« 

Tous les documents échangés á cette époque entre les cabinets 
de Paris et de Florence confirment cette politique et renouvellent 
les mémes assurances, je n'en cite plus qu'un exemple emprunté a 
une dépéche adressée le 15 Mal 1871 á Mr. le comte deChoiseul no­
tre ministre prés de Víctor Emmanuel. 

«Nous sommes en droit, y est-il dit , de demander au cabinet 
«Italien un échange de bous procedes favorables aux intéréts des deux 
»pays. Vous avez raison de le diré, on no peut nous reprocher d'avoir 
«offensé la susceptibilitó Italienne en rappelant indiscrétement des 

«non le flatteur de l'italie. J'ai sollicité son mtervention et la tr is-
«tesse que m'ont causee ses refus ne m'a jamáis inspiré un senti-
«ment d'hostilité. Je lui ai parlé á coeur ouvert ne lu i déguisantpas 
«l'amertume de mes déceptions et j e n'ai cessé de lui montrer les 
«raisous, graves h mon sens, qui, en dépit des incidents de détail 
«font un devoir aux chefs des deux nations de s'unir vis-á-vis de 
«l'Europe. Une question pourrait diviser celles de nos rapports réci-
«proquesavec le S' Siége. J'en ai abordé la discussion e t l a solution 
«avec une entiére sincérité.» 

C'est ainsi que la France allait loyalement au devant des diffi­
cultés pour les écarter ou les aplanir. Elle ne fut pas moins expli-

parler de lenvoi a un amoassadeur pr 
sure fut vivement critiquée par les órganos du parti radical: je con­
viens méme qu'elle fut jugée défavorablemcnt par des homnies mo­
deres. Nous n'eúmes cependant pas de peine á la faire accepter par 
le cabinet Italien, avec lequel nous voulúmes amicalement nous 
entendre. Les raisons qui jus'tífient notre conduite sont résumées 
dans les lignes suivantes extraites d'une dépéche adressée par le 
ministre des affaires étrangeres á Mr. de Banneville notre amoassa­
deur a Vienne. La dépéche est du 1" Juin 1871. 

«Les esprits ombrageux, et ils sont en grand nombre, se sont 
«alarmes de la nomination de M. le Comte d'Harcourt au poste d'am-
«bassadeur prés le S' Siége. Ils ontvoulu interpréter cet acte com-
«rae le debut d'une politique hostile a i'unité Italienne et favorable 
«á la restauration du pouvoir temporel. C'est la une induction ab-
«solument fausse. Le gouvernement ne songe pas plus á raenacer 
«runitó Italienne qu'á rétablir l'autoritó temporelle du S' Pére. 
«Nous aurions pu nous contentor de laisser a Rome un simple char-
»gé d'affaires. Le caractére et la capacité de Mr. Lefebure de Bé-
«haine le rendaient parfaitement propre a nous representer avec 
«distinction. Nous avons cru que les malheurs du pape, peut étre 
«les nótres, nous commandaient une politique un peu plus accu-
«sée. Diminuer le signe extérieur de nos relations avec un vieillard 
«accablé par la mauvaise fortune, eut été rigoureux de la part 
«d'une nation en pleine prospérité; de la part d'une puissance rude-
«ment fappée elle méme, c'eut été une défaillance reorettable. Aus-
»si, Monsieur le Président e tmoi , nous n'avons pas hesitó, et Mr. le 
»Comte d'Harcourt .est parti avec le titre d'ambassadeur. Quand il a 
«quitté Versailles, je lui ai donné les instructions les plus positivos; 
"j'ai la conviction qu'il no s'en est pas ecarte.» 

Ces explications étaient de nature á satisfaire les exigences les 
plus inquietes. L'italie ne put en les recevaut, mettre en doute no­
tre ferme intention de respecter les changcments operes sur son ter-
ritoire. Elle acheva son ceuvre par la translation a, Rome du s iég; 
de son gouvernement, et si dans cette circonstance nous pensámes 
encoré que nos devoirs envers le S' Pére nous imposaient quelqucs 
reserves de puré forme, nous ne fimes cette concession á l'áge et 
au malheur qu'apres avoirobtenu de Mr. Visconti-Venosta l'assu­
rance qu'elle n'altérait en rien la cordialité de nos rapports recipro­
ques. 
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Nous avions done franchi, sans nous y heurter, d'assez dange-
reus écueils, et nous pouvions espiírer n 'en plus retrouver sur notre 
route. Malheureusement nous allions y étre ramenés par l'ardeur 
imprudente de 1'Assemblée nationale dans le sein de laquelle des 
hommes, tres honorables mais trop peu soucieux des résultats que 
devaient produire leur démonstration, voulaient á tout prix se don­
ner le facile avantage de protester a la tribune contre les événe­
ments sous le poids desquels le pouvoir temporel était tomhó en 
poussiére. Plusieurs prélats trancáis avaicnt adressé á la chambre 
despétitions par lesquelles ils solficitaient du gouvernement une en­
tente avec les puissances étrangeres «añn de rétablir le Souverain 
"Pontife dans les conditions nécessaires au libre gouvernement de 
«l'église Catholique.» Le parti ultramontainappuyait bruyamment 
cet appel aux passions religieuses et gourmandait avec violence la 
mollesse de la majorité qui avait cru sage d'ajourner cette irritante 
discussion. Malgré les efforts de Mr. Thiers, les exaltes l'emporté-
rent et les pétitíons furent fixées á la séance du 22 Juillet 1871. 

(A suivre). JUIES FAVRE. 

Al recibir el conde D. Enrique en 1096, como feudo de la corona de 
León, el territorio entonces llamado Portucaleusis, que D. Alfonso VI le 
otorg-ó al propio tiempo que la mano de su hija doña Teresa ó doña Ta-
reja, hallábase éste poblado por gentes de raza gallega; y al extender él 
y sus sucesores los dominios portugueses conquistándolos al poder sar­
raceno , fueron sometiendo á los pobladores de aquellas comarcas: los 
unos mozárabes, ó sea de la raza cristiana que habia permanecido bajo el 
dominio de los árabes conservando la religión de sus mayores, y aun en 
parte la lengua y las costumbres; los otros moriscos, que, al revés de los 
anteriores, de procedencia muslímica, quedaron sometidos con la recon-

FORMACIÓN Y CARÁCTER DE LA NACIONALIDAD PORTUGUESA 

Entre la gran familia latina, entre los pueblos que, sujetos al yugo 
de Roma en la Edad Antigua, de un modo más directo é inmediato, aca­
baron por identificarse con sus dominadores, adoptando su leng-ua, sus 
instituciones y sus costumbres, figura hoy con legítimos títulos, como 
país de existencia propia é indepeudiente, la nación portuguesa, cuya 
gloriosa historia y brihante literatura la dan á reconocer cual digna her­
mana de estas otras, cuna de tantos héroes,' artistas, sabios y poetas, que 
se llaman Francia, Italia y España. 

Esta gente latina, estos pueblos que hablan idiomas relacionados en­
tre sí por la fuente principal de que proceden, han sufrido en las gran­
des vicisitudes de su ya arga historia modificaciones que vienen á ex­
plicar las diferencias existe u tes en el carácter general y peculiar de cada 
xmo, tal como se halla constituido en el dia de hoy. Y como conviene al 
propósito de la presente publicaciou investigar cuanto á la raza latina se 
refiere, tanto en su unidad como en su variedad, no es ocioso, si se ha 
de dar razón cual procede del carácter de la nacionalidad ])ortuguesa 
examinar los diversos elementos que sucesivamente han concurrido á 
formarla, reforzarla y modificarla. 

Para ello no es seguramente indispensable hacer un estudio detenido 
de cuáles fueron los primeros pobladores de esta región, y quiénes y en 
qué grado la fueron sucesivamente dominando. Tal empresa, por demás 
lata y prolija, no cumple al propósito de este ligero trabajo, correspon­
diendo más bien la investigación de tan arduas cuestiones á quien pre­
tenda hacer la historia general de las razas en la Península Ibérica, y uó 
la del reino de Portugal en particular. Decirse debe sólo como de paso 
que es en extremo dudosa la procedencia de los primeros pobladores, y 
bien oscuro el carácter y alcance de las invasiones de iberos y celtas, ya 
implantados en nuestro suelo juntamente cou las colonias g-riegas y feni­
cias establecidas en sus costas, cuando los historiadores empezaron á 
ocuparse de este país. La dominación cartaginesa, período más conocido, 
tuvo, salvo en la fundación de Cartagena y algún otro punto, más ca­
rácter de guerrera que de colonizadora, y nunca llegó á arraigarse en 
la Península. La romana, que adquirió tras largas luchas carácter de 
permanente, fué la que, como va dicho, logró identificar de tal modo á 
España con sus instituciones y costumbres, que, borrando toda distinción 
entre los conquistadores y los sometidos, vino á convertir la Península eu 
uu país tan latino como la misma Roma. 

Y aquí conviene decir que, contra lo que generalmente se cree, la 
Lusitania, tal cual la conocieron los romanos, tiene escasa relación con 
el Portugal como se constituyó en la Edad Media y hoy dia existe. La 
Lusitania, según Strabon, era un país limitado al Norte y Occidente por 
el Océano, y al Sud por el rio Tajo; y por la división hecha en tiempo de 
Augusto, sus límites fueron: al Norte el rio Duero, al Occideute y Medio­
día el Occéano, y al Oriente una línea que fijaba el Guadiana en gran 
parte de su curso y venia hasta cerca de Toledo. Distantes entre sí de un 
modo notable ambas demarcaciones, en una y otra estabau comprendidos 
territorios que nunca han sido del reino de Portugal, y excluidos otros 

2ne se han lallado siempre en su dominio desde que fueron conquistados 
los sarracenos. No es, pues, el abolengo lusitano el que corresponde 

exactamente á Portugal; y tanto es así, que mediaron siglos entre la 
constitución de este Estado con su actual nombre y la ocurrencia de un 
erudito prelado (a) de llamar lusitanos á sus compatriotas, que, adoptada 
con gusto por los literatos del pais por su sabor clásico, fué solemne y 
brillantemente confirmada por el gran Camoens en su poema Os Lii-
siadas. 

Volviendo al tema de las razas, conviene decir que en la invasión 
bárbara y en la sarracena corrió Portugal la misma suerte que al resto 
de la Península le correspondió durante ambas dominaciones. Solo, pues, 
cumple á nuestro propósito examinar los elementos que han venido á 
fundirse en el gran crisol de la nacionalidad portuguesa, desde el punto 
en que ésta se constituyó con una vida independiente hasta la época 

(a) La primera vez que consta lialícrse Uamailo lii.silani á los portuifueses fué en un dis­
curso on latin que el obispo de Evora, D. García de Mencses, pronuncio ante el Papa Pío IV 
en 1481. 

quista al yugo"de los cristianos. Acomp'añaron también á D. Enrique, y 
acudieron después á su llamamiento, aventureros franceses suficientes 
en número para haber fundado poblaciones y colonias, entre las que pue­
den citarse Atonguia, Lourinham, Villa verde y .Alambuja. 

Otro de los elementos que han contribuido, en superior grado al que 
vulgarmente se cree, á la formación de la raza portuguesa es el israe­
lita, pues desde el principio de la independencia del reino gozó allí aquel 
pueblo, generalmente tan perseguido, privilegios y franquicias que no 
consta que alcanzase iguales en ninguna otra nación por aquella época. 
Al tratar los primeros monarcas portugueses, y principalmente D. Enri­
que, su mujer y su hijo D. Alfonso, de cimentar y afirmar sólidamente 
la independencia de su reino, discurrieron con acierto, como uno de los 
medios á ello conducentes, el conceder á los judios privilegios tales que 
los atrajesen, viniendo á prestar á aquel poder naciente el concurso de su 
habilidad, de su ciencia y de sus riquezas. 

Cuando la nobleza y clero solicitó y obtuvo de la Santa Sede que rom­
piese el pleito-homenage prestado á su Rey Sancho II y contribuyese de 
este modo poderosamente á que perdiera su corona, por haber él trata­
do de cercenar los privilegios de estas clases; entre las acusaciones que 
se le dirigieron, probablemente infundada como otras, pero que al cabo 
dáen cierto modo la medida de la influencia que alcanzaban los judíos 
en Portugal, se quejaron de que el rey los prefiriese á los cristianos para 
los cargos públicos. Más adelante, D. Diniz, el ilustrado rey émulo de 
D. Alfonso el Sabio, tuvo por ministro á un israelita y á la raza hebrea 
pertenecía, como claramente lo demuestra su nombre, D. .ludas, que 
desempeñó el cargo de Tesorero del Reino en tiempo de D. Fernando I. 

Grandes eran como hemos dicho los privilegios de los judios, y tales 
que constituían un Estado dentro del Estado. 

Existia un cargo de gran rabino de las comunidades judías en Por- ¡ 
tugal, que gozaba del privilegio de tener un sello especial con las armas 'i 
reales y de extenderen nombre del Rey, todos sus edictos y providen- ' 
cias. Auxihábale en el desempeño de su cargo un Auditor, y diferentes , 
empleados subalternos, y tenia en cada una de las siete provincias en ¡ 
que entonces se dividía la monarquía un delegado que en su represen- j 
tacion administraba justicia á los de la comunión hebraica. Con arre- j 
glo á su ley juzg-aba á las partes; en nombre del Rey dictaba las sen­
tencias ; y en lengua hebrea eran redactados los documentos y resolu­
ciones que acordaba y expedía. 

Tales fueron los principales privilegios de que gozaron los judios du­
rante la primera dinastía, sin contar la influencia que legítimamente y 
)or su propio esfuerzo fueron adquiriendo, merced á su dilig'encia y ha­
bilidad páralos negocios, señaladamente los de comercio y crédito. Más 
adelante fueron poco á poco siendo objeto de disposiciones depresivas y 
de un injustificado y creciente odio por parte de los cristianos. No les 
era generalmente contrario el poder real, pero casi todas las veces que 
se reunían las Cortes dirigían ima petición al monarca sohcitando nue­
vas medidas depresivas contra los judíos, ó el restablecimiento de otras 
caldas en desuso. Porque es de notar que si el rig-or de aquellas disposi­
ciones era grande, poco tiempo y mal debian ejecutarse, pues á cada 
nueva representación las quejas de los cristianos lo daban bien claro á 
entender. Es evidente que disposiciones tales como las que señalaban un 
traje especial á los judios, con el signo distintivo de una estrella encar­
nada puesta en sitio aparente, ó la prohibición de usar tales ó cuales te­
las de subido valor, el no permitir que los judios entrasen en casa de las 
mujeres cristianas ó solteras ó viudas, ó en las de las casadas, cuando 
sus maridos estaban ausentes, á no ser acompañados por dos hombres ó 
dos mujeres cristianas, y no consentir tampoco que las mujeres cris­
tianas entrasen en las tiendas de los judios sin ir acompañadas por al­
guien de su religión, fueron trabas que, escritas en la ley, no podían 
tener exacto cumplimiento, ni resistir á las necesidades del trato diario 
entre dos pueblos que vivian en continuo y necesario comercio. Perse­
guidos más moral que efectiva y realmente, humillados de continuo, los 
judios seguían viviendo en Portugal y acomodándose á las circunstan­
cias con la ductilidad que generalmente les caracteriza. 

Asi las cosas, llegó el momento en que los Reyes Católicos decretaron 
la expulsión de los judios de España. No es esta la ocasión de juzgar 
aquel acto. Solo toca decir cómo eu Portugal se recibió á los que se veían 
obligados á abandonar los dominios españoles. D. Juan II, que á la sa­
zón reinaba, expidió un edicto para su admisión en que disponía: l.* 
Que entrarían por lugares determinados de antemano. 2.° Que pagarían 
á su entrada ocho cruzados por cabeza, ó sea unos setenta reales de 
nuestra moneda, lo cual, dado el valor del diuero en aquel tiempo, era 
en verdad excesivo, exceptuando sólo los niños de pecho y los oficiales 
de ciertas industrias que no pagarían si no la mitad si consentían en 
quedarse en el país; y por último, que si permanecían en el reino más de 
cuatro meses, ó no justificaban el pago del tributo, serian declarados 
esclavos de la Corona. Estas condiciones eran sin duda muy duras, pero 
teniendo eu cuenta la época eu que se dictaron, no debe admirar que los 
judios se apresurasen á aceptarlas, y aun á agradecerlas; y prueba de 
ello es que cviando poco despuésD. Manuel, á su advenimiento al trono, 
otorgó la libertad á los que habían sido reducidos á servidumbre, los 
judi.is procedentes de España y los portugueses reunidos, le ofrecieron 
una gran suma para las necesidades del Estado, que el Rey no aceptó. 

Verificada la expulsión de España, los Reyes Católicos solicitaron con­
tinua y reiteradamente de D. Manuel que adoptase igual medida en 
Portugal; pero éste, más atento á la prosperidad de su reino que á la sa-
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tisfaccion de deseos más bien fundados en el excesivo celo religioso de' 
aquellos monarcas que en los intereses de una acertada política, se resistió] 
á complacer á %ns vecinos hasta el momento en que, solicitando contraer] 
matrimonio con la infanta doña Isabel, hija de los Monarcas españoles; 
lleg-ó á creer que en su descendencia podrían reunirse las coronas dej 
toda la península. Entonces accedió al deseo de Isabel y Fernando, de-j 
Gretando en Diciembre de 1496 la expulsión de los judíos, con cláusulas! 
tan rigurosas como la de prohibirles que pudiesen realizar su fortuna y| 
sacarla del reino eu numerario, joyas ó metales preciosos, y retener á los; 
menores de catorce años para convertirlos al cristianismo. Se dejó, sin; 
embargo, la puerta abierta á las conversiones, ya faciUtadas indirecta ój 
poderosamente eu leyes anteriores, que entre otras cosas les favorecía*; 
singularmente para heredar, con preferencia á los no conversos, los; 
bienes de sus parientes que permanecían fieles á la religión hebrea.^ 
Muchos fueron los que prefirieron convertirse al cristianismo aunque; 
fuese á su pesar, á abandonar sus intereses, sus hijos y la tierra en que'j 
hablan visto la luz del dia, ó hallado refugio al salir de los dominios dej 
Castilla y Aragón. j 

Llevada á cabo esta medida de rigor, no bastó, sin embargo, á satis-' 
facer el fanatismo creciente en el pueblo en la época en que tuvo lugar.j 
Los conversos, á quienes se conocía con el nombre de cristianos nuevos,j 

' pa ra diferenciarlos de los que hablan heredado esta religión de sus ma-^ 
yores y por ello blasonaban de ser cristianos viejos, siguieron siempre? 
siendo objeto de la pública auimadversion, por más que las leyes los con-¡ 
siderasen iguales á los demás ciudadanos. i 

Eu la primavera del año 1506 un trágico suceso, una horrible heca­
tombe ensangrentó las calles y plazas de la capital de la Monarquía por-; 
tuguesa. Hacia tiempo que la peste asolaba^á aquella ya importante y po­
pulosa ciudad: la corte se habia retirado á Santarem; el pueblo concurría 
en masa á los templos, como acude siempre que una gran calamidad se; 
presenta y produce tales estragos que no se hallan medios en lo humano 
para dominarla y ni siquiera mitigarla, y elevando súplicas al Altísimo-
le pedia remedio y término á su aflicción. Era el día 19 de Abril de aquel; 
año, domingo de Quasimodo; la conocida Iglesia de Santo Domingo se' 
hallaba poblada de fieles. Uno ó varios alucinados creyeron ver que la • 
custodia despedía un rayo luminoso de sobrenatural procedencia. UnJ 
cristiano nuevo, mal aconsejado en verdad y poniendo en pugna su buen| 
juicio con la exaltación de una plebe fanática, como suelen serlo, hubo! 
de notar y aun de decir, que aquel resplandor que se queria atribuir á uní 
milagro divino, era apenas la refiexion natural de uu rayo de sol en el] 
cristal de la custodia. La que se juzgó impía afirmación en boca de unj 
converso, indignó á la multitud que le rodeaba, que excitada tal vez i 
además por los frailes de la orden, temerosos de que fuera á arrebatarse-1 
les este nuevo milagro que tanto podia avivar el celo y excitar la caridad 5 
de los fieles, rodeó al blasfemo, y en medio de violencias y denuestos, le ] 
empujó hasta el atrio de la Iglesia donde cayó bárbaramente asesinado ] 
víctima del furor popular, del ciego fanatismo de una plebe ansiosa de 1 
sangre y de saqueo. Empezó la horrible carnicería. Algunos frailes, más j 
feroces que otros, no se contentaron con excitar indirectamente el celo : 
del pueblo, sino que olvidando su sagrada misión de paz y caridad y | 
alzando en sus sacríleg-as manos la cruz, ese signo de redención y de 
virtud, capitanearon las masas del pueblo, á las cuales se unió la chusma i 
de las tripulaciones de los barcos fondeados en el puerto; y durante tresj 
dias asesinaron sin piedad á todos cuantos cristianos nuevos pudieron j 
haber á mano, entrando en el número sin duda, como sucede siempre en I 
estas ocasiones, algunos inocentes del entonces considerado pecado, y | 
otros víctimas de resentimientos particulares, que siempre aprovechando j 
estos momentos de confusión se satisfacen por enemig-os infames y co­
bardes. Los cadáveres de las víctimas eran arrastrados hasta dos grandes 
hogueras que se alzaban en el Rocío y en la Ribeira, alimentadas con los 
muebles y efectos de los reprobos, y aun hay quien dice que allí fueron 
á parar hasta sus joyas más preciosas, aunque sea lícito dudarlo, porque 
en los tumultos populares si es común proclamar principios de reproba­
ción para aquellos que se apoderan de algo ag-eno, es aun más frecuente 
y natural que el oro y las joyas y los objetos preciosos de gran valor y 
escaso volumen los considere la justicia popular más propios para pasar 
al bolsillo de sus ministros que para ir á aumentar la hoguera, donde con 
gran aparato se consume lo de una apropiación más difícil y embara­
zosa. Tres dias duró la espantosa matanza, y los mismos historiadores 
cristianos hacen subir el número de víctimas sacrificadas á más de 
dos mU. 

Tan luego como llegaron á noticia del Rey D. Manuel los horribles 
sucesos de Lisboa, despachó á aquella ciudad, con plenos poderes para 
reprimir el desorden y castigar severamente á los culpados, al prior de 
Crato y al barón de Al vito, acompañados de fuerza armada que les auxi­
liase en el desempeño de su misión. 

Procedieron con actividad y energía los enviados del Rey, y averi­
guando quiénes eran los principales autores y promovedores de la ma­
tanza, dispusieron que expiasen su crimen en la horca. Así se verificó 
y entre los ejecutados lo fueron algunos frailes á quienes ni la venera­
ción debida á su hábito, ni su sagrado carácter, les sirvió para eximirse 
de la justa pena impuesta á su atroz delito. Al mismo tiempo los delega­
dos del Rey castig-aban á la ciudad de Lisboa, por la flojedad con que sus 
autoridades se habían portado en aquellos sucesos, coii la pérdida de su 
representación y franquicias municipales. Castigo era este último, en 
verdad, si no tan oportuno, propio de época en que la autoridad real tra­
taba de ensanchar su esfera á costa de los privilegios y franquicias de 
todas las clases. 

Siguió á este suceso una reacción natural y favorable á los conversos 
si no por parte del pueblo, de las autoridades constituidas. Y así, con va­
rias alternativas de tolerancia y de vejámenes, fueron viviéndolos cristia-

' nos nuevos y mezclándose poco á poco'y á pesar de las preocupaciones 
eon los viejos, á punto que, cuando á mediados del siglo décimo octavo 
muchas familias de antigua nobleza blasonaban de cristianos viejos sin 
mezcla ni contacto con sangre impura, como uno délos timbres más,glo­
rioso de su casa, se publicó una obra titulada: Teatro genealógico de las 

familias portuguesas, debida á la pluma de D. Manuel Carballo, padre del 
famoso marqués de Pombal, que la dio á luz con el pseudónimo de don 
Tebisco de Nazao Zarco y Colona, y en la cual se venia á probar que mu­
chas y casi todas las familias más nobles del reino, habían tenido, en una 
ú otra ocasión, contacto y alianza con judíos y moriscos. 

En otro escrito, también de la época, y en tono más formal, aducien­
do en apoyo de la idea ciertos datos estadísticos, se vino ádeducir lo mis­
mo por Alejandro de Gusmao, secretario de Estado del Rey Don Juan V. 

Pero es aun más notable, y mejor muestra de que el elemento judío 
continuó siendo consiJerable é importante en Portugal, el hecho de que 
al plantearse la Carta constitucional, hoy vigente, que aseguraba el li­
bre ejercicio de todas las religiones, se averiguó que existían en diferen­
tes pueblos del interior del pais, fámulas judías que no hablan renuncia­
do á la fé de sus mayores y secretamente continuaban dando culto al 
Dios de Israel. 

Hoy ya, aparte de las muchas familias cuyo origen judío es bien co­
nocido y notorio, son bastantes los que públicamente profesan esta reli­
gión en Portugal y gozan de consideración social y buen crédito en los . 
negocios comerciales, sin que de las antiguas preocupaciones quede el 
menor vestigio. 

Los descubrimientos y empresas de los portugueses, la colonización de 
sus posesiones y el aislamiento en que al mismo tiempo se hallaba el país 
por su posición, cou respecto al resto del continente europeo, no les lle­
varon como á nosotros á intervenir en las cuestiones que se ventilaban en 
Italia, Francia, Flandes y Alemania, y su actividad encontraba más pro­
pio desenvolvimiento en climas apartados y en medio de razas esencial­
mente diferentes de la nuestra. Así es que durante varios siglos han sido 
muchos los portugueses que lían ido á buscar fortuna al Brasil, al África 
y á la ludia; y al regresar á la patria volvían acompañados por servido­
res y aun familia que habían adquirido entre los ludios ó los negros. 
Por eso es más abundante en Lisboa que en otras capitales de Europa el 
número de gentes de color y es frecuente ver entre los blancos señales 
indudables, signos característicos de la mezcla de raza. 

También puede contarse como elemento que ha contribuido á la for­
mación de la raza portuguesa, aunque en mucha más reducida propor­
ción que los antes enumerados, el de los comerciantes ingleses que des­
de hace ya varios siglos han sostenido frecuente trato con Portugal y han 
venido á establecerse eu el pais y á identificarse con la nación. Este ele­
mento, escaso en verdad, solo ha podido llevar su influencia á ciertas es­
feras superiores de la sociedad; pero que son aquellas en que justamen­
te, al menos en los países en que se hallan en condiciones normales y no 
son victimas del azote de las revoluciones continuadas, se recluían más 
á menudo los hombres destinados á dirigir, enseñar y gobernar los 
pueblos. 

Tales son descritos eu rápida ojeada los elementos que han contribui­
do á la formación de la raza que hoy compone la nación portuguesa y siu 
pasar de ello á definir el carácter general de sus habitantes, porque tal 
procedimiento es por demás propenso á graves errores, pues es muy difí­
cil, por no decir imposible, presentar uu tipo ó patrón al cual se ajusten 
todos los nacidos en un país y criados en un suelo, que varia en su aspec­
to y condiciones en cada una de sus regiones: puede, sin embargo, de­
cirse algo del carácter de su nacionalidad por los rasgos que nos presen­
ta su historia y por las condiciones que han demostrado sus colectivida­
des puestas á prueba. 

Si nos atenemos á los rasgos brillantísimos y heroicos que presenta la 
historia de sus navegaciones, descubrimientos y conquistas en estensas 
y apartadas regiones, sólo España, entre los pueblos modernos de Europa 
puede comparársele, y si pasando á examinar sus colectividades nos ocu­
pamos de su ejército y del carácter de sus asambleas políticas y marcha 
general de los negocios públicos, que es lo que más cabal idea puede dar 
de las condiciones generales de un pueblo, nos encontramos con que el 
primero, aparte de los hechos gloriosos á que nos hemos referido anterior­
mente , desde que se constituye como fuerza armada permanente y se 
presenta á combatir con otras fuerzas regulares, dá grandes pruebas si 
no de gran iniciativa, de tal firmeza en conservar el puesto que se le ha 
señalado, que el marqués de San Felices, autoridad poco sospechosa en 
esta ocasión por lo favorable que se mostraba al rey Felipe V y sus par­
ciales, al dar cuenta en sus Comentarios de la guerra de la sucesión del 
éxito de la batalla de Almansa, hace notar la pericia con que dirigió sus 
huestes el general portugués marqués das Minas, y termina diciendo 
«Halláronse difuntos aún formados algunos regimientos portugueses 
pocos de los de esta nación pudieran contar la derrota», testimonio elo­
cuente de parte de un adversario y que honra sobremanera al ejército 
portugués de aquellos días. También en la guerra de la Independencia 
que con tal constancia se sostuvo en ambos pueblos de la península contra 
el poder de Napoleón I, aun cuando los portugueses no acertaron en un 
principio á organizar la resistencia de tal modo que antes de llegar auxi­
lio extraño consiguiesen, como nosotros los españoles, humillar las ág-ui-
las imperiales en los campos de batalla, tan luego conio los generales in­
gleses á la sombra de sus fuerzas organizaron el ejército portugués, éste 
dio pruebas de la g-ran virtud militar de la firmeza que tanto le distin­
gue, rechazando heroicamente, en unión con sus aliados, á las tropas im­
periales en las alturas de Busaco. En cuanto al carácter de los debates y 
os procedimientos parlamentarios de sus Cortes, llama sobremanera la 

atención cómo han llegado á comprender de modo diferente que otros 
pueblos latinos el uso de su derecho de representación, discutiéndose allí 
con preferente atención las medidas y leyes presentadas en la legislatura 
y dándose escasa ó ninguna importancia á las teorías vagas de política 
trascendental, que tanto excitan las pasiones en otros pueblos y tienen 
en realidad tan poco valor práctico para el bienestar de los pueblos. Allí 
no se sueña con grandes trasformaciones, pero se llevan á cabo incesan­
tes reformas y el país, caminando cuerdamente por la senda de la paz y 
del orden, ha llegado á alcanzar en los últimos tiempos tal grado de 
prosperidad y quietud, que bien merece ser mirado con envidia por otros 
más grandes, pero menos felices de la raza latina. 

Procuremos imitarle cuando las circunstancias de los tiempos lo per-
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mitán, y entre tanto contemplemos con respeto y cariño esa nación 
hermana cuya raza, un dia admirada por sus heroicos y altos hechos, 
noy nos ofrece un modelo de cordura y sensatez, en medio del revuelto 
mar de encontradas y violentas pasiones que agitan á gran parte de la 
Europa. 

A n t o n i o A l c a l á G a l i a n o (hijo). 

PHILOSOPHIE DU SEííS COMMUN 

CHAPITRE I 

D E L ' I I O M M E 

L'homme est le plus moderne et le dernier formé des anneaux de la 
chaine des étres qui constituent nótre planéte. II est á la fois le plus 
compliqué et le plus parfait des anneaux de cette chaine, qui a son point 
de départ dans l'atóme matériel, acquiert l'existence dans la molécule 
du mineral ou de la pierre, la vie dans la plante, le mouvement dans 
l'auimal etatteintsa sublimité dans l'esprit humain. 

En vertu de cet esprit sublime, l'homme se demande incessament 
Quel est ma mission et mon devoir ici? D'oii viens-je? Oü vais-je? 

Que d'autres plus savants ou plus hardis répondent aux derniéres 
questions. Avant tout. le monde a besoin d'une réponse claire, simple 
concillante á la premiére. La paix, la sureté du genre humain exigent 
que l'on demontre, que Ion vulgarise, que l'on mette en pratique, les 
vérités d'ordre naturel sur lesquelles est fondee la vie de relation 
dans nótre planéte. 

Pour arriver h cette fin, il n'y a qu'nne méthode pour nous, si nous 
voulonsdécouvrir lavérité. Cette méthode a pour base Pobservation des 
phénoménes. 

Si j'observe, je vois tomber une pomme d'un arbre et je vois qu'elle 
tombe en direction vers la terre. Si je change de place et jette une pier­
re, j'observe qu'elle tombe de la méme maniere que la pomme. Je con­
tinué d'observer dans tous les pays: je monte sur les hauteurs, je des-
cends dans les vallées; je me rendscompte froidement etsans préjugés de 
la chute des corps pesants dans toutes les latitudes; je me convaincs de 
l'iuvariabilité de ces chutes: et lorsque j 'ai recueilli les circonstances 
analogues de milliers de faits semblables, je formule une loi genérale et 
je dis: les corps pesants tomhent vers la terre en direction vers son centre. 

Premiérement, l'analyse par Pobservation; ensuite la synthése par 
l'analogie et la répétition des faits; enfin l'expression de la synthése en 
une loi. 

O B S E R V - V T I O N , D É Ü U O T I O N , E X P U T Í S S I O N : tel est l'unique méthode et 
l'unique moyen rationnel que nous possédons pour découvrir la verité 
relativo dans un cas donné; uniqne vérité qui soit donnée aux mortels: 
connaitre, car la vérité absolue, le dernier pourquoi de toute chose, est 
et sera l'apanage inviolable de la divinité 

Ceci posé, et decides h suivre cette unique méthode dans la recher-
che du vrai, nous nous adressons cette question : Que sommes nous? 
Qu'est ce que l'homme? 

Pour peu que nous nous observions nous mémes et que nous obser-
vínns les autres, nous nous convaincrons que l'homme est un étre dans 
leriuel on peut constater trois genres de phénoménes essentiellement dis-
tincts. 

1.° II se meut, il marche, il mange, il s'assimile la matiére, 11 se de-
vellope 11 meurt et se décompose en éléments bien connus. En d'autres 
termes, son organisme matériel est le siége de phénoménes essentiel­
lement matériels. 

2.° Il aime, 11 se souvient, il compare, raisonne. juge, discute: dans 
tous ses actes ou phénoménes, domine son impassible volonté; 11 sait ce 
qu'il veut, oú il va; il connait le but parfaitement determiné vers lequel 
11 met en mouvement toutes ses facultes intellectuelles. 
^ 3.* Au dessus de la matiére, au dessus de rintelligence, il y a dans 

l'homme un ressort moteur d'une surprenante énergie et d'origine mys-
térieuse. Ce n'est pas la sensation physique avec laquelle pourtant il se 
joint et se relationne. Aussi spontanément quinopinément, il surgit 
opere, s'anime et s'éléve au paroxismo; tantót enivrant la raison, jus-
qu'fi l'aveugler. tantót l'illuminant comme une révélation sublime et 
Prophétique émanée d'un Dieu propice. Ce ressort mystérieux, cette 
forcé indéfinissable est le sentiment. 

D'un cóté, le sentiment s'incline vers la matiére jusqu'á, la sensation; 
et, dePautre, il s'éléve jusqu'á fasciuer la raison, par ses prodigieuses 
révélations et ses inspira'tions surhumaines. 

Aidé par l'imagination. cette adorable folie du logis, il embellit, il 
^•nnobht. 11 éléve notre existence, et communique h la vie individuelle 
a la vie de famille. á la vie sociale une chaleur, et quelquefois un feu 
sans lequel nos relations seroient froides comme un calcul, égoistes et 
antipathiques. 

Les mouvements. les faits et les phénoménes sentimentaiix, que nous 
ponvons observer dans toutes les races, dans tous les pays, á toutes les 
epoqnes sont parfois illogiques et invraisemblables, témoin l'amour ma-
ternel: d autres fois, ils tiennent d'un dévouement quasi-divin, comme 
le fanatisme religieux ou politique. 

^ Une preuve que le sentiment fait partie integrante de l'étre humain 
c est que si vous l'écartez, vous ne concevez plus l'origine des pre­
mieres sociétés: vous ne vous rendez plus compte des grandes évo-
mtions historiques, vous ne comprenez plus ni les systémesreligieux ou 

philosophiques, qui ont agité l'humanité, ni comment, ni pourquoi tous 
ces systémes sont venus se modifiant, jusqu'á perdre leur caractére 
de sainteté. En somme,il est impossible de nepas reconnaitre qu'il existe 
trois ordres de faits inseparables de Phomme, en tous temps et en tous 
lieux, savoir: des íaitsphi/siques, des íaitsintellectuels, des faits sentimentaux 

De lá découle que l'homme a besoin, en tout temps et en tous lieux 
de pouvoir réaliser complétement, dans la limite de ses facultes ces trois 
ordres de faits, ou ce qui revient au méme, l'homme est un étre ayant 
des besoins physiques ou matériels, des besoins intellectuels, et des be-
soins sentimentaux ou affectifs. 

Ces derniers besoins sont en relation avec la partie la plus noble et 
la plus digne de nótre étre; motif pour lequel, sans doute, ils subalter-
nisent les autres besoins dans des occasions données. Sous leur impul­
sión, Phomme oublie jusqu'au besoin de vivre; il affronte la douleur et 
la mort avec enthousiasme, et, se dégageant de tous liens terrestres, il 
se transfigure en héros. 

Et, cependant. quelle lamentable confusión préside á l'étude, á la 
classification et á la connaissance de phénoménes si prédominants; con-
tinuellementconfondus avec les phénoménes intellectuels par des écri­
vains de tous les genres qui les comprennent indistinctement sous la 
dénomination inintelligible de faits moraux, on dirait que personne n'a 
pensé h déterminer avec présition leur caractére, conditions, tendauce 
et objet providentiel. On dit, indistinctement ¡a morale, pour exprimer 
l'ensemble des lois destinées á réprimer nos passions et nos convoitises 
et. par voie de conséquence, on dit une action morale, tout comme un 
intérét moral, des intéréts moraux, des mouvements moranx, des Scien­
ces morales, lorsqu'on se refere h l'intelligence ou au sentiment, ou á 
ces deux dioses k la fois. 

Les mots moral, moraux sont devenus une logomachie grace k la­
quelle on exprime confusément ce que l'on concoit plus confusément 
encoré. Voilá sans doute la raison pourquoi l'on débat encoré avec 
ardeur des points sur lesquels ne discute plus le sens commun; de lá 
ces choquantes erreurs dans le sein de toutes les écoles; absurdités qui 
alimentent la controverse et augmentent la confusión sur des faits qui 
devraient étre, depuis longtemps hors de discussion. ] 

Veut-on une preuve décisive, concluante de la confusión qui ré-í 
gne dans l'étude de cette región de l'homme? La voici: aucune langiie* 
ne posséde de verbe pour exprimer distinctement l'action de la sensation 
et celle du sentiment. On dit sentir le froid, le chaud, tout comme sentir 
la peine ou la jóle, l'abattement ou Penthousiasme et le désespoir; et 
l'auteur de cet opuscule, avoue que la plus grande difficulté qu'il ait 
rencontrée dans l'exposition de ses idees a consiste k les exprimer clai­
rement par des mots qui manquent de precisión. 

Si nous nous proposions d'augmenter la confusión, ou faire paradeí 
d'une érudition stérile et pédantesque, nous signalerions ici les systémes 
et les écoles; nons parlerions du corps, de l'áme et de rinteUlgence, ou 
O;,-,",,^1QT.IQ,T+ ,.^.^^r. J „ AT £ — : A ' • simplement, du corps et de l'ame. Nous ferions voir comment cert'ains 
penseurs supposent que l'intelligence se confond avec l'ame, tandis que 
d'autres d é m o n t r e n t n n p la nrf-Tn;¿>T>c> A o t LO NTNRLIIÍ+ RL'IIN AVFY-OTII'cmQ T^L.,„ 

supérieure k l'intelligence . ^^^^,^^1^,^^ * u u ^ . 0 0 x a u ­

tre, rapprochant l'homme de Dieu au moj^en de ses aspirations vers l'in-
fini, de son cuite pour le juste et de son incessante appétence du beau. 
Quant a nous, nous ne voulons admettre un seul mot dont la valeur et le 
sens ne soit parfaitement intelligdbles au vulgaire des intelligences. 
Nous nous interdirons de parler sinon de faits évidents et palpables; 
c'est pourquoi, dans le cours de ces articles, nous ne mentiounerons pas 
un seul de ces substantifs qui, n'expriment que des hypothéses et rien 
de plus, et dout on est parvenú k faire de véritables énigmes, á forcé de 
vouloir les expliquer et les rendre elairs. 

Etant posé l'axiome de l'existence dans l'homme des trois classes 
de phénoménes que nous venons d'indiquer, il faut encoré, avant de 
terminer ce chapitre, que nous rappellions une autre verité non moins 
claire et incontestable: Tous les animaux se modérent dans la satisfac-
tion de leurs besoins; ils usent mais n'abuseut jamáis, ni dans le man-
ger, ni dans le boire, ni dans la satisfaction d'aucun de leurs appé-
tits; ce sont comme des machines animées qui arrivées h la limite t ra-
cée par l'instinct de conservation, font halte. L'homme au contraire 
est maitre d'user et d'abuser au gré de son caprice. Lui seul met des 
bornes k ses appétits et k ses désirs. 

Cette faculté d'user et d'abuser jusqu'á un cerlain point, dans la sa­
tisfaction de ses besoins, est le signe de sa supériorité sur tous les au­
tres étres de Péchelle zoologique. 

L'évidence méme de ces données nous dispense de plus ampies exph-
cations, qui ne serviraient qu'á en obsurcir Pévidence; et nous sommes 
certainsque le sens commun, non vicié par un énseignement d'éco-
le, admettra avec nous sans discussion et sans opposition les axiomes 
suivants: 

1.° L'homme a des besoins physiques ou matériels qu'il faut qu'il i 
satisfasse, sous peine de périr. II a, en outre, un grand nombre d'autres j 
besoins iumatériels, les uns subordonnés á sa volont, les autres plus'] 
forts qu'elle, en certaines occasions. Les premiers sont intellectuels 
les seconds sentimentaux ou affectifs. Cela revient á diré que l'hom­
me a des besoins matériels, intellectuels et sentimentaux. 

2.° L'homme peut, dans de certaines limites user, et abuser dans la 
satisfaction de ces besoins. En cela consiste son libre arbitre qui, in-
dépendamment de la quantité, de la qualité et de la violence de ses be­
soins, le distingue de la brute. 

Partaut de ces données simples et evidentes, voyons k en établir suc-
cesivement d'autres non moins simples et evidentes. 

(A suivre.) 
M e l i t o n M a r i i s . 

IMPRENTA. FUNDICIÓN Y ESTEREOTIPIA, DE D. JUAN AGUADO 

lal lc M Oid, luimcro 4 , (Uccole los ) , Madrid. 
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. Camoin, rué de la Canncbiére, 1.—Chusin, B'' du 

Musée, 16.—3ñllaud, rué de Noailles, 13 . 

A Bordeaux, cliez Mr. Fouraignan, Place de la Co­

medie, 3, 
Au Havre, cliez Mr. Auberl Benard. 
A Londres, cliez Childey et Cortázar, 71 Store 

Street. 

A Bruxelles, cliez MM. Deq et Duent, office de publici-
té, 39, rué Montagne de la cour. 

A Anvers, <chez Mr. Kornicher. 
A Amsterdam, cliez Mr. Van Bokkens. 
A la Ilaye, chez MM. les héritiers Doorman. 
A Rome, Mr. cliez Merlé. 
A Turm, chez MM. Bocea freres. 
A Florence, chez M. Jrouhaud. 
ANaples, chez Mr. Dura. 
A Milán, chez MM. Dumolard freres. 
A Lisbonne, chez Mr. Silva Júnior. 
A Oporto, chez Mr. More. ^ 

CORRESPONSALES EN ULTRAMAR, 

ISI.A DE CUBA. 

Batana.—D, Francisco Diaz y R í o s , 

Matanzas.—Señores Sanche?, y Compañía. 

Trinidad.—B. Pedro Carrera. 

CienfucQos.—\). Francisco Anido. 

Morón.—Señores Radriguez y Barros . 

Cárdenas.—D. Ánge l R. Alvarez, 

Bemba.—D. Emctevio Fernandez. 

Villa-Clara.—D. Joaquín Anido L c d o n . 

Manzanillo.—D. Eduardo Codína. 

Quivican.—D. Rafael Vidal Oliva. 

San Antonio de Rio-Blanco.—M. .losé Cadenas. 

Calabazar.^li. .luán Ferrando. 

Caibartin.~~\i. I l ipúlito Escobar. 

Cualao.—D. Juan Cresto y Arago . 

IIolguin.—D. José Manuel Guerra Almaquer . 

Bolodron.—D. Santiago Muñoz. 

Ceiba Mocha.—fí. D o m i n g o Rosain . 

Cimarrorics.—D. Francisco Tina. 

Jariico.—D. Luis Guerra ChaUus. 

Sagua la Grandc.—Í). Indalecio Ramos . 

Quemado de GMines.—D. Agust ín Mellado. 

Pinar del Rio.~D. José María Gil. 

fíemcdios.—-D. Alejandro Delgado. 

Santiago.—ü. Juan Pérez DubruU. 

PITÉRTO-RICO. 

Capital.—D, Joaé María Sánchez . 

Arroyo.—D. Isidro Coca. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital.).—T>. Joaquín Machado. 

Puerto-Plata.—D. Migue! Malagon. 

FILIPINAS. 

Manila.—]). José Vil leta. 

Celestino Miralles, agentes g e n e ­

rales, con quienes se entienden 

los de los d e m i s puntos del Asía . 

S A N THÓMAS. 

(Cnpilat).—!). L u i s Guasp . 

Cnracao.—D- Juan Blasíni . 

MÉJICO. 

i {Capital).—D. Juan B u x ó y Compañía. 

j yei'acruz.—D. Manuel Ochoa. 

' Tampico.—D. Antonio Gutiérrez Victory . 

¡Herida.—T). Rodulfo G. Cantón. 

Mazatlan.—D. Francisco Echegurcn . 

Piirhln.—D. Emi l io Lezama. 

Campeche.—D. Joaquín Ramos Quintana. 

I V E N E Z U E L A 

I -
Cnracm—J). Martin J. Larralde. 

VncrtQ-Cahcllo.—\). Juan A. SegrostÜa. 

La Gw«irn.—Señores Salas y Montemayor. 

Maracaybo.—Sr. D 'Empaire , hijo. 

Ciudad Bolívar.—\i. Serapío Figuera . 

Carüpano.—D. Juan Orsiní . 

Barcelona.—D. Martin Hernández. 

Maturin.—M. Phi l ippe Bcaupcrthuy. 

r a í c n c i o . — S e ñ o r e s J a y m e P a g é s y Compañía. 

Coro.—D. J. Thie len . 

CENTRO AMKRICA. 

Guatemala,—D. Ricardo Escardi l le . 

Norberto Zinza. 

San Salvador.—Señores Reyes Arríela. 

San Miguel.—B. Joaquín P . Guzman . 

Manuel Soto . 

Tegncigalpa.—D. Manuel Sequc íros . 

Chinandcga [Jalearagua).—Ti. Isidro G ó m e z . 

San Juan del Norte.—D. Emi l io de Tbomas . 

Coi! onaníe.—D. Joaquín Malhó-

Bivas.—D. José N . Bendaña. 

Granada.—D. Zacaiias Guerrero. 

[ San José deCosta / í i c a . — D . Gi l lermo Molinn. 

\ Casto Gómez. 

'• Belize.—]). José María Martínez. 

I E C U A D O R . 

Guayaquil.—D. Antonio de La Mota. 

N U E V A GRANADA. 

I Bogotá.—D. Lúzaro María Pérez . 

Santa Marta.—D. Martin V e r g a r a . 

Cartagena.—Señores Macias é hijo . 

Pflííflnííí.—D. José María A lemán . 

Colon.—í). Martías YiUaverde. 

Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola . 

Medcllin.—D. Juan J. Molina. 

Mompos.—Sres. Ribou y h e r m a n o s . 

Paslo.-T). Abel Torres. 

Subanaldaga. — D . José Mnrtín Tat i s 

Sincelejo.—D. Gregorio B lanco . 

Barranquilla.—^res. E . P. Pe l l e t y C o m ­

pañía. 

P E R t J . 

/ . in id .—Sres . Redactores de la N a c i ó n . 

Arequipa.—D. Manuel de G. Casiresana. 

Iquique.—D. Ben igno G. Posada. 

Puno.—D. Francisco L a u d a d a . 

Tacna.—D. Francisco Calvet . 

7rHJí«o.—Sres . Valle y Castillo. 

Callao.—Sres. ColvilJe, D a n w s o n y Compañía 

Arica.—íi. Carlos Eulert . 

Piura.—M, E . de Lapeyrouse y Compañía . 

BOLIVIA. 

la P n 2 . — D . José Herrero. 

Cobija.—Sres. Aguírre—Zavala y Compania. 

Cochabamba.—Doña Benedícia Boyes do Santos 

Potosi.—H. Adolfo Durre l s . 

Oruro.—\i. José Cárcamo. 

C H I L E . 

Santiago.—D. Augusto R e y m o n d . 

Valparaiso.-J). Nicasio Ezqucrra. 

Gopííipós—Señores Rose l ío h e r m a n o s . 

La .Serena.—Señores Alfonso hermanos . 

Huasca.—fí. Juan E . Carnoiro. 

Concepción.—ü. José M. Serrate. 

Santa Ana.—D. José María Vides . 

E S T A D O S - U N I D O S . 

I Nueva-York.—W. Echeverría y Compañía. 

; 5 . Francisco de California.—M. H. Payot . 

I Nueva Orleans.—M. Víctor Hcbert. 

j PLATA. 

Buenos-Aires.—D. Narciso Cepedano. 

Ciilamarca.—D. Mardoqueo Molina. 

rjn-doba.—D. Pedro Rivas . 

Corrientes.—D. E m i l i o Vlg i ! . 

Purand.—D. Cayetano RipoU. 

Bosario.—D, Andrés González . 

Sulla.—T>. Sergio García. 

Santa Fé—T)- R e m i g i o Pérez . 

Tucuman.—D. Camilo Caballero. 

Gualcf/uaychú.—D. José María Nuñez. 

ppysnndi'i.—1>. Migue! Horta. 

Mercedes.—D. Serafín de Rivas . 

BRASIL. 

Bio-Janeiro.—J). M. D . Vil ialba. 

B\o grande do S « r . — N . J. Torros Crebuet. 

P A R A G U A Y . 

/ l . - i í i i t /on.—D. Isidoro Recalde . 

URUGUAY. 

Montevideo.—Señores A. Barrciro y Compañía 

I D . Hipól i to Real y Prado. 

Salto Oriental.—Señores Morillo y Gozalbo . 

Colonia de Sacramento.—D. José Murtagh. 

. Artigas.—D. Sant iago Osoro. 

GUYANA I N G L E S A . 

fíemerara,—MM. Rose Duff y Compañía. 

T R I N I D A D . 

Trinidad.—M^. Gerold etc. Urich. 

Biblioteca Nacional de España


